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SECCION PRÁCTICA.

CLINICA MEDICA
DEL

D O C T O R  D .  T .  S A N T E R O .

B R E V E  IN T R O D Ü C C IO N .

I I I .
pe lo espuesto se inlierc: que, dando á los conociinienlos 

'•sico-químicos y anatómico-patológicos, la importancia 
les corresponde en la esplicacion de los fenómenos 

|J|0n)qsos, pornue caben muy bien en el muy complexo 
pBüio de la vida, se hallan todos subordinados, en el sis- 
^nia referido, al de las leyes especiales de este modo de 
^isiencia, á las cuales se acomodan por necesidad.
, ^onsidero, como hace el Sr. Trousseaii en el preámbulo 

Clínica que está publicando, que es infundada la pic- 
^nsion exagerada de los químicos que presumen conocer y 
aplicar las leyes de la vida y de la terapéutica, porque 

Docen algunas de las reacciones que tienen lugar en la 
^Domía; no menos que la de los anatómicos, que han 

darse razón de los hechos clínicos por las lesiones que 
■ orgaoos ofrecen muchas veces cft su textura, cuando 

en Ap ^  y causa de las modificaciones cspcrimenladas 
neŝ  de la-circuiacion ó en el desempeño de las accio- 

P'^sbeas que en ellos se verifican, sin cuya perturba- 
V podrían tener lugar aquellas alteraciones,

falitl Í a 1 •nUalmenle es el intento de esnlicar !a gene- 
tiuc i. • *60011101108 morbosos por afecciones del móvil
jL| impulso y dirección solidaria al conjunto de los

uiüenios orgánicos; toda vez que esla fuerza dá á cono- 
T omo VIII.

ccr su virtualidad por medio de los elementos representati­
vos de las facultades que la son propias, los cuales se hallan 
en inmediata relación con los escitaiites funcionales y reci­
ben directamente la impresión de los agentes morliíficos.

Si la fuerza vital solo es conocida en el órden fisiológico 
por la dirección armoniosa y con.servadora que comunica ú 
los órganos, valiéndose de la inervación y de la sangre, así 
como por su actividad productora v regeneradora, no puede 
concebirse en ella otro papel en las funciones patológicas, 
que el análogo de regularizar la evolución de los afectos 
morbosos, según el modo como ellos se constituyen bajo la 
modificación preternatural de los mismos agenle.s que reci­
ben la acción morhígena, con su propia tendencia á conser­
var y á reparar cuando circunstancias concomitantes no Id 
estorban.

Se concibe que esta fuerza, por su propia actividad, sea 
capaz en las reacciones ó afecciones, de exagerar sus im­
pulsos, V que se halle cníornccida ó irregiilarizada en su 
acción algunas veces; que en los casos de mala constitución 
orgánica, originaria ó adquirida, se encuentre embarazada 
para sus actos, y produzca movimientos reactivos ó sacudi­
mientos depurativos ó eliminatorios, como sucede en las 
enfermedades diatésicas ó constitucionales; y también que, 
en sus relaciones con el alma, reciba la influencia de las 
emociones violentas que sufra esta sustancia, afectándose en 
su virtud, y apareciendo de sus resultas cambios correspon­
dientes en el órden de las acciones fisiológicas á que ella 
preside. En cuyas últimas circunstancias, la fuerza se des­
arregla tomando la iniciativa; y resintiéndose sus inmedia­
tos agentes, los elementos vitales, se perturban las funciones 
que, por el ejercicio de las facultades que Ies son inheren­
tes, se desempeñan en toda la economía. Pero se observa, 
por lo general, como dejamos ya indicado, que las causas 
morbíficas obran inmediatamente sobre dichos elementos, 
alterando sus facultades; y entonces se comprende que el 
móvil que los dirije, cambia su modo de acción sobre ellos 
mismos, acomodándose á las condiciones en que se han 
puesto, y dirijiéndolos .en iih sentido que guarda relación 
con eslc cambio y propende á restituirles al estado norma! 
después de completada la función morbosa ó preternatural 
que se ha provocado.

Es, pues, exagerada la intervención absoluta atribuida á 
esta fuerza como causa próxima y csclnsiva de los padeci­
mientos físicos del hombre: no siendo menos infiinuada la 
opinión de los que, confundiendo móviles tan diferentes en 
sus atributos como el alma y la fuerza vita!, hacen á aque­
lla única dominadora de todas las acciones, tanto fisiológi­
cas como morales é intelectuales, confiriéndola en la pato­
genesia una actividad que solo puede admitirse en las 
vesanias.

No es propio de esta ocasión desenvolver el programa de 
principios que dejo formulado, solo con el intento de dar á 
conocer las reglas de la práctica á que se concreta esta publi-
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ración : reservándom e este trabajo  p a ra  una obra que p reparo , 
y  lim itándom e á  consignar las h iinedialas aplicaciones que 
de él se desprenden . Del referido p ro g ram a, que  sintetiza 
m is ideas generales sol)re la enferm edad  y la te rapéu tica , 
se deriva  n a tu ra lm en te  la  teoría de los elem entos morbosos; 
á  beneficio de la cual, valiéndose el m édico de fórm ulas con­
c re ta s , puede e jerc itar m etódicam ente el análisis clínico, y 
h ac e r m ás fácil, con este  artificio in telectual, la  determ ina­
ción de las especies m orbosas y  la  prescripción de los p lanes 
curativos correspondientes.

Puesto  que toda en fe rm ed ad , prom ovida por la  acción de 
causas esternas ó in ternas, v iene á  constituirse por la  inodi- 
fioacion p re len ia tiira l de los elem entos nervioso ó san g u í­
neo ó de am bos á  la  vez, teniendo una  evolución proporcio­
n ad a  á  esta m ism a, y  rejida por leyes p ropias que  dan  á  
conocer el indujo  de la fuerza v ita l, lógico es deducir que, 
si es posible ap rec iar las condiciones bajo las cuales se cons­
tituye , se tendrá  la  clave general p a ra  el conocim ienlo de la 
causa  próxim a o natu ra leza  de las afecciones morbosas, 
com pletándose la  idea con la determ inación de las leyes que 
siguen  después en su desarrollo y finalidad.

Cosa es, por o tra  p a rle , reconocida, que p ara  d istingu ir !a 
m ultitud  de especies m orbosas que al médico ofrece la 
p ráctica  lodos los d ias, es ¡ndispensal)lc facilitar la  operaciou 
por medio de clasificacJones nosológicas, sin las cuales se re ­
duce el a r te  á  im  em pirism o de m uy em barazosa s in o  im po­
sib le ap licación ; y ningún fu n d am en to , en v e rd a d , puede 
estab lecerse  p a ra  ellas m ás n a tu ra l, filosófico y adecuado al 
lin terapéu tico  que el que acab a  de ser propuesto. Ni las 
clasificaciones topográficas, ni las  ana tóm icas, ni las sin to­
m áticas , pueden sum in istrar al médico luces suficientes para 
ei diagnóstico de las  especies m orbosas sim ples y  m enos de 
las com plexas, ni serv ir de g u ia  p a ra  el a r le  dificilísimo de 
las  indicaciones, que tanto dei)en v aria r.

Los síntom as fisiológicos y  las lesiones anatóm icas solo 
ofrecen indicios p a ra  conocer el cambio ín tim o ó trastorno 
in terio r (juc rep resen ta  el fondo del m al, m as no la enfer­
m edad  en su constitución propia; ni pueden p resta r tampoco 
á  la  razón dcl práctico base sobre que  estab lecer sus prescrip­
ciones c u ra tiv a s , puesto q u e , á  no obrar los m edicam entos 
(le una m anera  específica, lo que sucede cu  pocas ocasiones, 
tiene  acuella que  ca lcu lar la  acción que debe desenvol­
v e r, ya pai'a rem over ó n eu tra liza r la causa rem ota,, ó bien 
p ara  m odificar la causa próxim a de los fenóm enos pato ló ­
g icos, que no existen por sí m ism os.

P o r tbi’luna posee la ciencia medios p ara  llegar á  una 
apreciación b as tan te  clara sobre el modo com o las afeccio­
nes m orbosas se constiU iyen, sirviéndose p ara  ello del estu ­
dio de las causas, de los síntom as y las lesiones anatóm icas, 
do la alteración de los fluidos y  de sus cam!)ios m elabólicos en 
el eslado moi'boso, y de los resu ltados de algunos esperiiueii- 
t o s ; habiendo enseñado  adem ás la  observación las leyes á 
<|ue obedecen. •

Así h a  logrado estaljlecerse la  espresada teo ría  de los 
elem entos m orbosos, indicada po r el célebre m édico de P ér- 
g a m o , desarro llada por las observaciones y  trabajos de 
Ilux liam , S lo l l , B arlliez , B é ra rd , F ra n k , Ilii’ffeland y otros 
m édicos notables, y  profesada en  nuestros dias por prácticos 
d e  m erecida reputación .

E n tre  las opiniones de ios que  lian tra tado  de descom po­
n e r  el conocim ienlo de la enferm edad  basta  la  modificación 
m ás sim ple de donde p a r te , y  de los que no pasan de aque­
lla que consideran suficiente p a ra  estab lecer la  indicación 
m ay o r, lijo la  niia entendiendo po r elem ento m orboso: la 
m odificación, sim ple ó com plexa, de los elem entos vitales 
que la razón c lín ica , con el auxilio de los m edios conve- 
iiie n le s , llega á  en c o n tra r , por medio del an á lis is , como 
fundam ento ó causa  próxim a de la afección m orbosa, sin 
que  m ás allá aparezca nada en  la econom ía que  pueda dar 
r a ío n  de su existencia.

De aquí se d e d u c e , que adm ito  como elem entos sim ples 
los que  se dáii á  conocer m eram en te  por cam bios en la iner­
vación ó por alteraciones en el modo de composición v vita­

lidad  del hum or sanguíneo; siendo los p rim eros cansa de la> 
enferm edades nerviosas, y los segundos de las discrásicas. i  
que  m e rep resen to  como com plexos, los que se interpretan 
por m odificación de la inervación v a sc u la r , q u e , cambiando 
el juego  de los v a so s , induce a lteración  en el círculo sanguí­
neo, y  los qu e , jun tam en te  con esta m odificación, presentan 
o tra  en la v ita lidad  y com posición de la m ism a sangre. Lo? 
prim eros dem uestran  el desarrollo  de las afecciones íluxioua- 
rias  en  g e n e ra l, tan to  sangu íneas como hiperdiacríticas, así 
como de las congestivas h ip o s íé n ic a s ; y  en  los segundo? 
hallam os el fundam ento  de las febriles y'^ias ílegmásicas.

De este modo de constitución de las  enferm edades indica­
das podem os form ar idea bastan te  cabal p a ra  espiiear lo? 
fenóm enos que  respectivam en te  las corresponden , con ei 
auxilio de los m edios an terio rm en te  referidos; pero liaj 
o tras en  las cuales apenas pen e tra  aún el resplandor de li 
c ienc ia , teniéndonos que  lim ita r a l conocim iento especial de 
las’ m anifestaciones pato lóg icas que las son propias y del 
curso que llevan , siendo, por lo ta n to , indeterm inados ó 
bien conocidos los elem entos (juc las com ponen . Pertenecen 
á  e s ta s , las diatésicas ó constitucionales, adquiridas por!» 
herencia  ó por g raves pertu rbaciones en  el órden de lâ  
leyes fisiológicas, y las específicas ú  ocasionadas per la 
introducción en la econom ía de a lgún  agen te  deletéreo, niia?- 
m ático ó v iru len to . En am bas clases de padecimiento? b 
fuerza vital está  o fendida, observándose las reaccione? 
provoca, m uchas veces en  vano, p a ra  elim inar, y  reconslilnir 
el organism o viciado; pero en ellos, aunque  aparecen  reves­
tidos con las formas de las  afecciones constituidas por I» 
modificación de los elem entos v ilajes que  dejam os espue?- 
to s , se trasluce  siem pre algo es tran o  y e sp e c ia l, que cscl 
indicio de la  causa d iatésica ó específica que está iuipre; 
nando la econom ía y produciendo en  e lla  sus efectos propiô  
y deletéreos.

D e estos com ponentes de la  enferm edad  h ay  también qr' 
h acerse  c a rg o , considerándolos como elem entos indeterim- 
nados y  re feren tes á  la cansa  q ue , aposentándose en la eco­
n o m ía , provoca m anifestaciones m orbosas en que impri''-' 
el sello de su especialidad ó especificidad.

D eb e , por fin, tenerse en cuenta, que la Icxlurade^^ 
_ mos sufre alteraciones consecutivas á la evolución  ̂

los elementos morbosos que afectan la circulación ó 
acciones plásticas, y que su desarrollo también se niodiP 
por la acción de causas que, obrando muy continuadanif“' 
te , activan ó debilitan el ejercicio de sus propias funcioDfc- 
en CUYOS casos, la lesión material del órgano, represeniatl̂  
por cí cambio de su nutrición, exagerada, disminuida' 
desarreglada, bien consecutivamente á un eslado niorbô ' 
•que desapareció dejándola como reliquia, ó bien en conî ' 
cucncia de una modificación lenta y sostenida en el ejercif'*' 
de la plasticidad normal, forma lo esencial de la dolencia- 
T al sucede en el inavor número de las enfermedades croni*

Organos

cas , cuyo ca rác te r  helerotrófico las coloca cu  esto 
separadam en te  d e  las que están  sostenidas por un vicio di*' 
lésico ([lie pertu rba  la nu trición de un modo estrano , daflil' 
lu g a r á form ación de productos especiales (jue aparecen  ̂
los órganos y  los destruyen .

Con esta  clave podemos conducirnos m ás segurainente|^'||
solo p ara  el d iagnóstico  y el p rognóstico , venciendo con 
análisis aplicado á los casos m ás coinpneslos, las 
des que á  cada paso se p resen tan  en  la p rá c t ic a , 
la formación de las indicaciones que la determ inación de 
elem entos m orbosos nos pone á  la m a n o ; las cuales es 
ciso com pletar con el conocim iento de la evolución 
mismos y de la a ltu ra  á  que han  llegado , y  con la .¡ 
d o n  com parativa de bis c ircunstancias üel enfernio»  ̂
como de las accesorias de localidad , e lim a, estación 
¡anuencia epitlém ica si la buliierc.

Las indicaciones, en efecto, estriban  principalmente s . 
el conocim ienlo de la  causa de la enferm edad y de 
m entos que  la constituyen : si aquella perm anece en ¡f 
n o m ía , debe rem overse ó n eu tra liz a rse , para doj’

* después los efectos que hubiese dejado , (íq el caso de
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medios conocidos para conseguirlo; pero si no ligara como 
factor de ia enfermedad , los cuidados del médico deben 
ilirijirse á contener en su desarrollo los elementos que en 
esta se demneslroQ por el análisis, por los medios directos 
ó indirectos que la esperiencia tiene ensenados, á íín de 
que la naturaleza pueda realizar más fácilmente su tenden­
cia curativa y reparadora.

T. S antf.ko.

NOTICIA
de l33 enfermedades qae liim reinado en la ciudad de Mantilla, provincia de 

Cdfdoba, en el segundo semestre-de 1860; por ci doctor en medicina v cirujía 
D. loté Marta de Aguayo y Trillo (I).

Al pasar revista con mi memoria á los muchos casos de 
croup que en la epidemia de esta enfermedad se me lian p re­
sentado en mi práctica particular, pudiera hablar de otros, 
tratados de igual manera que los ya espueslos, y de los cuales 
UDOshaii terminado bien y otros m al; pero tan solo me ocu­
paré muy compendiadamente de tres de ellos m ás, porque su 
estudio puede ofrecer consideraciones de importancia.

El primero se reliere á una niña de la clase del pueblo, de 0 
aüos de edad, üsla criatura fué acometida de repente de liebre, 
apretamiento y ruido de garganta, y una disnea que amena­
zaba sofocarla. Reconocido el'íondo de su boca, se ofrecían á la 
vista las amígdalas y la glotis flogoscadas, y en parle aquellas 
cubiertas por la seiulo-membrana Hacia poco tiempo que se 
había sangrado, y el pulso , aunque frecuente, estaba muy 
distaiUe de exijir nueva evacuación. Kn este concepto me 
l'ffiilé á prescribirle un emético, el cual apenas dió resultado 
p̂reciable. En vista de esto, le ordené las hisopaciones con la 

disolución del percloruro de hierro, y en el acto de pracU- 
csrlas, arrojó á mi presencia un trozo membranoso semejante 
2 uua pequeña tripa. Al instante la respiración se franqueó, y 
lacalraa sobrevino para no interrumpirse más. Con el objeto 
^  evitar lu reproducción del produelo morboso, la ordené en 
^hiiia la disolución dilatada en agua de dicha sustancia, con 
la que continuó hasta su completa curación, que se verificó 
a los pocos (lias.

'■-1 segundo caso tuvo lugar en una joven de 3i á 3(> años, 
casada y perteneciente á una de las familias de la población 
jiiedianaoienle acomodadas. Hallándose una larde linijiiaiido 

espuesla a la corriente clel a ire , esperimenlo un ligero 
“Pretamienio de ga^rganta y cierto malestar, que llegada la 
ddcne la obligó á meterse en cama. Hubo de lomar para sudar 

bebida teiforme, aunque con escaso resultado, y no siii- 
‘icmlose m ejórala mañana siguiente, su marido, contraía 
’ '̂Onlad de ella, llamó al médico. Este, según el mismo me 
"^referido, examinó el fondo de la boca y parles conlignas, 

encontrar nada de particular que llamase su atención, 
l̂endieiulo, sin embargo, á su robustez y estado plelórico, la 
'’̂iuló sangrar y la puso á dieta. No haciendo el facultativo el 

W or caso de osle padecimiento y reclamando otros con ur- 
(Lr f^sislencia, omitió la visita del siguiente dia, y verda- 

que su estado no debía de ser muy malo, cuando la 
de la enferma no se apercibió de esta falla. Mas á eso 

.jj^sdiez de la noche, no sé lo que hubo de echar de ver cu 
que á loüa prisa vinieron á buscarme á mi casa, 

p ‘‘̂ daroiime casualniGiile en ella, y sin dilación y casi á la 
n , pasé á verla. La encontré en cama, con el semblante 
r»,) abatido, las facciones descompueslas y el color de su 
la*!''*̂  aplomado. No me fué posible reconocerla iiilcriormenle 
p J “‘'Danla, porque su disnea era tanta, que amenazaba sofo- 
riii.1 P' '̂' intervalos estertor traqueal, en vez del
enta^ nunca falta en esta enfermedad, y el pulso
Dorm desencadenado. Viendo que su vida se eslingnia 

rae-liinité á acon.sejar ía aplicasen los socorros 
Pn|!p la parle que su estado lo permitiera, dando

tiempo á que viniera el profesor de cabecera, á 
la mandado llamar. No bien hubo llegado esle, cuando

se echó á morir, exhalando á nuestra presencia el 
■nmu suspiro.

uno’ y último caso es el de una mujer anciana de
del ,®ñus de edad, que vivía también con algún desahogo 
seis tr de una casa que tenia. Me llamó á los cinco ó 
ftiicom A sentirse enferma. La vi á eso del medio dia, y la 
liiibq áf amígdalas ligcrameiilo infartadas y encen-
na (lu * cubiertas con la seudo-membrana, con algu-
__y los, que me dijo ser en ella habitual, y con el

) 'éasc  ct número 378 .

pulso pequcíío y frecuente. Su piel estaba fria y su rostro con 
un Unte aplomado, circunstancia que rae nlarmó hasta el 
punto (le mandar se le dieran los sacramentos. Cuando á la 
noche volví á verla, me felicitó á mí mismo por la previsión 
que había Lenido de administrarla, pues la frecuencia de su 
pulso era mucho mayor, asi como el color lívido de su rostro, 
y la disnea considerable. Quise oponerme á esle estado con 
algunos medios tomados de los que acostumbro á usar en estos 
casos; pero lodo fué iiiúlil: la enferma sucumbió á la madru­
gada siguiente en medio de los horrores de la asfixia, según 
se rae contó después por los que la habían asistido en sus últi­
mos momentos.

No eran solas estas escenas patológicas lasque tenían única- 
menle lugar en este suelo, que la inexorable parca escojiera 
por teatro de sus devastaciones. Mientras el garrotillo se ce- 
baha en la población del mismo, sin respetar edades, sexo ni 
condiciones, pero con mas rigor que en ningunas en los pár­
vulos , como si él no bastase á csterminar á los que habían es­
capado (le las anteriores embestidas, plugo al cielo mandarles 
una nueva plaga que completase la obra de destrucción. 
Efeclivamenle, en la larga cadena de males que desde el mes 
de mayo venia diezmando á los niños, se eslabonó la escarla­
tina con lodo su acompañamiento de anginas é infartos glan­
dulares, que le imprimió un carácter fatal.

Tocóme á mi eii suerte el primer acometido de esta enferme­
dad, que lo fué un joven de 12 años, hijo de uno de los sugelos 
más pudientes dd pueblo. La forma punteada con que el pade­
cimiento se presentó, me liizo dudar si seria el sarampión; 
mas (;lc pronto todo su cuerpo se convirtió en una sola mancha, 
y á la vez* se presentó la angina para disipar todo motivo 
de error. .Aforluiiadamenle la erupción se estableció franca y 
regularmente, sin complicación de ningún género, y la cura­
ción se consiguió con el simple auxilio de los antifiogíslicos y 
los iliaforétii’os.

No fue, ciorlamenle, asi con una niña do la misma edad, 
hija de una señora viuda, que vivia con alguna estrechez. Al 
)unlo (le .ser acometida, se me llamó, y.como viera que á 
lesar de lo alto déla liebre, la erupción escarlalinosa se esla- 
)!ec¡a con dificultad, y que además de las anginas existían 
indicios de saburra en las primeras vias, la administré un 
emético, (jiie obró á las mil maravillas difundiendo el exaiilc- 
ma por toda la piel. La insoportable sensación de un calor 
urentequeen la noche del (lia de lomar el vomitivo esperi- 
menló la enferma, le obligó á salirse de su cama para colocarse 
en otra más fresca, que tenia allí inmediata. .A la mañana 
siguiente conocí los efeclo.s de esta imprudente determinación, 
al ver qnc el exantema casi había desaparecido en su tota­
lidad, y que en cambio las amígdalas liabian doblado su 
volúmen.

A beneficio de los sudoríficos, los sinapismos y las friegas 
secas, conseguí en imrte restablecer la erupción^suprimida; 
pero el pulso, sin embargo, no mejoraba de carácter, y las 
tonsilas cada voz se presentaban más infartadas liasla el punto 
de amagar la sofocación. En este estado y atendiendo á la 
debilidad de la enferm-a, la mandé un pequeño golpe de san­
guijuelas al ctmllo, cuyas cisuras sangraron casi hasta el sín­
cope. l’or medio do esta ahundanlc evacuación , las amígdalas 
en parte se desingurgilaron, la respiración se hizo más fácil, 
y se restableció la calma, continuando, sin embargo, el pulso 
con la misma ó más celeridad que antes y algo más rebajado 
el calor febril. Parecía que atajado el peligro que tan de cerca 
amenazaba su vida, las funciones iban á regularizarse y á 
entrar en el estado normal; pero todo menos que eso: á los dos 
o tres dias siguientes á la aplicación de los anélides, la enfer- 
mila arrojaba imr la boca y nariz un olor tan fétido, que me 
hizo sospechar la existencia de la gangrena en una ó en las 
dos parles. , . . . . .

Reconocidas por mi ambas, percibí en el principio de la 
garganta y órganos contiguos una capa lardácea, limitada por 
un circuí ' intlamalorio, de consistencia fungosa, y en bs orifi­
cios nasales un liíjuido espumoso sero-mucoso, que más bien 
que humor, era una verdadera sanies. Persuadido de la natu­
raleza de una y otra escrecion, ordené al interior la limonada 
mineral y el cocimiento antiséptico simple, y en ¡nyeceioucs 
é hisopaciones á las parles dañadas, el cloruro de óxido de 
sodio dilatado en suficiente cantidad de agaa, alternando con 
gárgaras y sorbiciones inelo-quino acidulas, y además la dieta 
animal. Sin otros medios que estos, las parles gangrenadas se 
liesprendieron por fragmentos más ó menos grandes, y la es­
crecion corrosiva que se verificaba por las nances, se suspendió, 
haciendo este cambio favorable creer que se había entrado en 
el periodo de convalecencia. Y efectivamente, era para pensarlo 
asi, al ver que la calentura casi del lodo había cedido, que el
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apelilo principiaba á manifeslarse y las fuerzas á recobrarse. 
Alas aún no estaba juzgada la enfermedad, y debía pasar toda­
vía por nuevas faces ó peripecias. Asi es, que no bien hubo la 
enferma principiado á tomar algún alimento, cuando se mani­
festaron síntomas de irritación gaslro-inleslinal, que reflejada 
al cerebro, determinó un delirio y un cierto estupor, que daba 
al padecimiento el aire de una liebre tifoidea; y para que 
natía fallase á caracterizarla, so presentaron poco después las 
parótidas, la fuliginosidad do los dientes, la diarrea, el meteo­
rismo, el delirio y la sordera. Esta nueva forma de la afección 
me alarmó más que ninguna de las otras, y previendo su ter­
minación fatal, aprovechando un intervalo de lucidez, mandé 
administrar los sacramentos á la enferma, la cual desde enton­
ces quedó sometida á un nuevo régimen medicinal, en el que, 
además del caldo y los tónicos, entraron á formar parto de él 
dos vejigatorios, que fueron puestos en las pantorrillas. Sin 
embargo de la energía del propuesto plan, en nada mejoró el 
estado de la paciento, antes por el contrario, se empeoró, en 
términos de hacerme desistir del uso délos Iónicos, pues los do­
lores que había principiado á sentir en el vientre antes de ser 
puesto aquel enjuego arreciaron, y las glándulas parotideas 
adquirieron tal volumen, que daban á la lisonomia un aspecto 
horroroso. Continuando, con todo, con la dieta animal alter­
nada con la vejetal, á que agregué algunas yemas de huevos, 
mezcladas con azúcar o dilatadas en el caldo, conseguí soste­
nerlas fuerzas hasta que las parótidas llegaron á supurar, que 
era todo mi desiderandum. Mas osla terminación , que yo por 
momentos anhelaba, fué la causa de que la muerte me ia arre­
batara, cuando yo concebía por segunda vez la esperanza de 
salvarla. En efecto, fueron tan abundantes las supuraciones 
de las dos referidas glándulas, así como de los dos cáusticos que 
se habían aj)licado, que la paciente no solo se eslenuó por con­
secuencia de ellas hasta el punto de morir consunta, sino que 
también las irrupciones que hizo el pus á los órganos del 
cuello, destrozaron una gran parle de ellos, dejando solo la 
piel, los tendones, los vasos y los cartílagos.

Un caso más p.ira concluir la serie do ios que á mi propó­
sito cumple consignar aqui, en apoyo de las ideas que después 
espondré.

Tiene por objeto un niño de S años, criado en una huerta ó 
hijo do padres regularmente desahogados. Fué hacia princi­
pios de noviembre, sin causa conocida, acometido de repente 
ue dolor do cabeza, quebrantamiento de miembros y escalosfrios, 
en cuyo estado, cuando yo fui llamado ¡lara visitarlo, lo vi, y 
ademas tenia el calor (le la piel aumentado, el pulso lleno y 
frecuente y alguna sed. Diagnostiqué el padecimienio de una 
fiebre catarral y mandé que se le sangrara. Se lo hicieron 
sucesivamente (ios sangrías y después se le purgó por creerlo 
necesario; pero á pesar de lodo esto, su esíado, en lugar de 
aliviarse, se agravó, revisliéndose el padecimiento de la forma 
tifoidea. Así las cosas y cuando pensaba en modificar el trata­
miento hasta entonces empleado, veo con agradable sorpresa 
presentarse la erupción escarlalinosa , y á proporción queso 
esiablecin, rebajar la iutousidad do los síntomas, á que no lardo
en seguirse la vuelta de la salud.

Otros muchos casos podría esponer, de las enfermedades 
indicadas, porque desgraciadamente abundante por demás ha 
sido la cosecha de ellos. De algunas de ellas he consignado 
aquellos que más fácilmente han venido á mi memoria, y que 
mejor pudiesen servir al objeto de mi estudio. No he procu­
rado aconmdarlos procúslicaracnle á él, como algunos hacen, 
sino que los he osi)resado tales cuales se han presentado á mi 
observaci')!!, sin alterar en lo más mínimo su colorido Hecha 
esta franca y leal maiiifeslacion, entraré en las consideracio­
nes que me he propuesto hacer como objeto final de mi trabajo.

Al efecto, me será permitido echar una mirada retrospec­
tiva sobre lo que viene dicho. Por ella se verá, abarcaiulo el 
cuadro en su conjunto, que en el corlo espacio de seis meses, 
cijico epidemias, á cual más aterradora, han escojido en el 
año último por teatro de sus devastaciones á este pueblo, y 
que, á escepcion de una de ellas, que debió esperarse fuera la 
.-.«nc moiiífera, y que por el coiilrario se presentó la másmas
benigna , todas se íian empleado con indecible saña en los 
niños. Y no vaya á creerse que este peiUaleuco de males, de 
que podrían escribirse otros tantos volúmenes como son ellos, 
al presentarse unos en pnsdc otros, desaparecían los primeros 
asi que se manifestaban los segundos, y en este orden los 
demas, sino que, en más ó menos número, con mayor ó menor 
intensidad, todos á la vez jugaban en la escena, produciendo 
por sus complicaciones la mayor confusión en el diagnóstico y 
tratamiento. Tal era la amalgama de sus síntomas y tanta la 
dificultad de referirlos ú su verdadera procedencia, que en 
muchas ocasioues no se podía hacer semejan le aplicación, y se

veia uno colocado en un laberinto, de que no podía salir ni con 
el auxilio del hilo que Ariadna dió á Teseo, particularmeole 
cuando la escarlatina con todo su fúnebre cortejo vino á com­
plicarse con el garrolillo, afectando algunas veces en su prin- 
ci|tio la forma de! sarampión.

Efectivamente, no bien hubo aparecido este, cuando en pos 
de él se presentó la disentería, á que siguieron dos casos 
de cólera, y por último, el croup y la erupción escarlalinosa; 
y aunque pudieron distinguirse las épocas respectivas en que 
reinaron las referidas enfermedades, hubo un tiempo en que 
en más ó menos escala, todas se hicieron presentes en la 
escena, y este tiempo fué cuando le plugo visitarnos al faneslo 
viajero del Gánges.

¿No dice nada esta acumulación de males, con el carácler 
contagioso y epidémico los más de ellos; nada el modo que 
han tenido de presentarse, ni nada, en fin, la relación que 
aparentan tener entre sí? Yo creo (¡ue algo significa todo esto 
ííáse visto, en efecto, aparecer en primer lugar el sarampión, 
precedido y acompañado de desarreglos gastro-inlestinale?, 
y sin las complicaciones con que de ordinario se acompaña, í 
sabor, ia oflafmia, la coriza y el catarro pulmonal; ininediala* 
mente después, á la disenteria con sus fenómenos ratlicales.loj 
mismos, con cortas variantes, que dieron origen á la referida 
erupción; más adelante el cólera, cuyos síntomas se confun­
den en parte con los de aquella hasta el punto de no podérsele? 
algunas veces distinguir; en seguida el garrotillo, indicaml'i
su punto de partida en el eslremo opuesto al que sirviórfí 
principal asiento al flujo disentérico; y por fin, la escarlali- 
na, confundiéndose con el croup por medio (le sus complica­
ciones , y subordinada también á los padecimientos del esiu- 
mago y de los inlesliiios. Se dirá, puede se r , que estas nosoa 
manifestaciones de un mismo afecto, sino afecciones separa­
das, ligadas á la irritación gastro-intestinal, y se aducirá por 
prueba la parte tan activa que en la inmensa mayoría de lo? 
j)a(iecimienlos loman dichos órganos; pero sí, como se lia 
podido muy bien observar, los primeros sinlomas de las enfer­
medades dichas han partido inmediatamente de ellos ó desf 
dependencias de conlinuacion; si los fenómenos morbosos pri' 
milivos solo han variado por accidentes de forma y de loiííli- 
dad orgánica, es decir, de esta parte ó de otra del úrgaD- 
afectado primitivamente; y si, por último, en la sucesiónár 
estos males se ha echado de ver tal enlace, que en ocasione; 
han llegado á confundirse los unos con los otros, forzoso ser 
admitir para todos ellos un estado patológico originario parli- 
Ciliar, comiin en la esencia y diversamente mocíificaíío pe' 
circunstancias dependientes de la atmósfera, del clima,del- 
edad y de otras m il, difíciles de concebir y apreciar.

Cual sea esto estado patológico originario particular, es¡' 
que no se puede averiguar, porque no nos es dado peneirsr 
en el secreto de las primeras causas, que solo conocemos! 
esplicamos por sus fenómenos; pero so comprende quepno'l’- 
ser diversamente modificado, y dar asi lugar á manifeslaciO' 
nes distintas, designadas con el nombre de esta ó de la 
enfermedad. Esta no es la doctrina de la irritación, ni la del’' 
predisposiciones con que se han querido esplicar colectb’' 
mente ciertos fenómenos, alriluüdus con razón ó sin ella ¡i i’ 
oxag(íracion de las acciones orgánicas, ó aquellos estad'’- 
patológicos, cuya frecuencia en unas personas más 
otras no podemos comprender. Es solamente la espresion y 
un hecho, cuya causa inmediata se escapa á nuestras 
gaciones anatómicas y fisiológicas, y que no poresodeja^J 
ser verdadero. Si así no fuera, se iludiera visto rota la cadea’ 
(lo estos males, é indistintamente inaugurarse por el sun*'̂  
miento de este ó el otro órgano, según que se hubiesen id'-’ 
presentando.

f S e  c o n c lu i r á . )

O B S E R V A C I O N E S
sut;-'acerca dd radcilo iatralóiuico, li dol uso de los niedicam.''ntos en friccieo*  ̂

la piel, en el tratamiento de las liebres intei-milentes; por el Pr. I,i:is 
(padre).

No pretendo en esta ocasión ofrecer nada de nuevo á 
consideración de los prácticos, sino llamar su atención liâ ‘ 
un recurso dé la terapéutica que, aunque antiguo y "m-, 
conocidt), C3,_sin embargo, raras v ece s  em pleado . Haujo 
método ialrnléptico, ó del usa de los medioamenlos en fr>ô ‘ 
nes sobre la piel. , 3

Todos conocen el origen, ó la elimologia, de la 
ialraléplico. empleada para designar el método que cont­
en tratar las enfermedades por las fricciones, los f'niuiomr 
las fomentaciones, y aun toda clase de aplicaciones de me
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raraenlos al eslerior. Se sabe también que su uso se remonta a 
la mayor antigüedad: Pródico, natural de Solymbrica, disci- 
iiulo de Esculapio, y lleródico, padre de Hipócrates,, fueron, 
según Plinio, ios primeros que lo pusieron en practica: el 
nirsmo anciano de Coos hacia grande uso_de este medio en el 
(ralamienlo de las enfermedades de las mujeres, sobre lodo en 
la falla ó en la debilidad de la menstruación. Nadie ignora 
que en aquellos tiempos se habla observado la corresnonden- 
cia simpática entre la piel y I4 mucosa digestiva. Diocles, con 
el objeto de provocar los vómitos, mandaba aplicar sobre ia 
piel una mezcla de eléboro y de hiel de vaca. Ln gran numero 
de médicos antiguos, y Celso en particular, empleaban tre- 
cuealerneute el método ialraléptico para combatir las tiidro- 
pesias, haciendo fricciones en la región abdominal con la es- 
cila, cuya acción diurética conocían perfectamente. Recordaré 
igualmente, que .\sclepiades, Areteo y (ialeno sabían las virtu­
des que tenían los medicamentos bien pulverizados y_ ap'i~ 
cados sobre la piel en fricciones; quemas Larde los mímicos 
arabes hicieron, como sus antepasados, uso de la medicina 
ialraléptica; y en fin, que algunos siglos después se rnodiíico el 
contagio íle la sífilis empleando en grande escala las fricciones 
mercuriales. . •, ,

Los vasos absorbentes cutáneos han sido considerauos en 
lodo tiempo como una vía propia para introducir en la econo­
mía animal las sustancias meilicamcntosas. Los vasos linfáticos 
formados de membranas delgadas y provistos, como las venas, 

■de válvulas, naciendo de las superficies del cuerpo, tanto 
interior como esleriurmenle , poseen en el más alto grado la 
propiedad absorbente; por cuanto sus raicillas capilares imper­
ceptibles, se dividen y subdividen al infinito en dos planos, uno 
superficial y otro profundo; se reúnen para formar ramos; se 
anaslomosan; atraviesan los ganglios linfáticos; penetran en 
el interior de las cavidades esplánicas, y terminan CQ dos
troncos p r inc ipa les  que se abren en las venas subclavias: !• i^t
canal torácico, situado en el lado izquierdo del pecho, reci­
be los vasos linfáticos del abdomen, délos miembros inferiores, 
del lado correspondiente del tórax , de la cabeza y del cuello, 
y termina ó se abre en la vena subclavia izquierda; 2. .lacran  
vena,ógran vaso-linfático derecho, rcciue los vasos de la 
cabeza, del cuello, del pecho y 'de los miembros torácicos del 
mismo lado, y va a desaguar en la porción subclavia del tronco 
braqnio-cefálico derecho. Tal es el camino que recorren las 
sustancias niedicinales que penetran en la economía por medio 
efe Jas fricciones sobre la piel.

!•* Observación relativa á este osunío.—La señora A ..., de 60 
y tantos años de edad, fué acometida de una afección catarral 
®?uda, que traté con los anüílogisUcos, consiguiendo por este 
medio que desaparecieran los síntomas más graves qqe presen­
taba la enfermedad; pero hacia el último periodo, y a conse­
cuencia de algunos disgustos de familia, sobreviuieron nuevos 
uccesos febriles, que lomaron al cabo de cuatro días el tipo 
mtermiieiiie. No siendo esta afección muy intensa, creí que el 
fégimen y algunos purgantes minoralivos bastarían, como 
utras veces, para librar (le ella á la enferma; pero poco á poco 
'cé la fiebre adquiriendo más gravedad, hasta el punto de pre- 
^ularse el delirio al sesto acceso. Traté de administrar el 
Sulfato de quinina en pocion, ó en píldoras, y la enferma rehu- 

tomar este medicamento, cuyo solo nombre le horrorizaba, 
.DO quiso hacer uso al interior de más sustancia que del coci- 

'D'cnlo de borraja. Entonces, viendo que la enfermedad progre- 
3̂ba y que enferma estaba cada día más débil, me decidí a 

cusayarel método ialraléptico, que no tenia nada de repug- 
'miil(í, y prescribí cuatro fricciones al día, con la tintura muy 
Concentrada de quinina, sobre el vientre y la parte interna de 
ms niuslos. El primer acceso que sobrevino, después de las 
J'cciones, fué enteramente igual á los anteriores; mas el 
^Sundofué ya algo menor; el tercero más corto, y asi sucesi- 
Onuinic fueron disminuyendo, hasta el octavo en que la fiebre 

yn no se presenló, quedando solo un poco de los que incomodo 
o la enferma por algún tiempo.

V  Observación.—La señora N..., de 22 años de edad, lem- 
Peramento linfático-sanguíneo, se hallaba afectada hacía algún 
,.‘®Dipo de un catarro pulmonal, con tos habitual, accesos de 
'Chro, cuotidiana, disnea, y otros accidentes que hacían temer 
D tisis; pero la completa apirexia en que quedaba después 

los accesos febriles, alejaba la idea de los tubérculos pul- 
iDonales.

flespues de haber empleado los medios más convenientes 
para combatir la afección catarral, traté de corlar la fiebre 
‘Oicrmiiento que debilitaba á la enferma , y prescribí la 
‘'c'iieiite pocioD:

Infusión de quina. . . .
Agua gomosa....................
Jarabe de adormideras.. 
Id. de flor de naranja. 
Sulfato de quinina. . . .

j áá 2 onzas.

1|2 onza. 
H —

15 granos.

Mézclese; para lomar una cucharada de liora en hora duran­
te la apirexia.

La cantidad de este medicamento que tomo la enferma por 
espacio de siete días, sin que se catmáran los accesos, llegó 

iroducirla cierto eretismo , y aun el espasnio; lo cual me 
igó á suprimir las preparaciones de quina y á recurrir a las 
billas alemperanles, y á pociones ligeramente opiadas, repe­
as de hora en hora, á pesar de la liebre, que no faltaba y 

que duraba de diez á once horas.
Continué con estos medios hasta que el sistema nervioso 

quedó en calma, y después me ocupé nuevamente de la inter­
mitente cuotidiana que fatigaba mucho á la enferma. La gran 
dilicullad era hallar un medio para combatirla; el sulfato de 
quinina se presentaba naluralnieiile, y era, en mi concepto, el 
único que convenía, aunque ya se había usado sin éxito favo­
rable; pero como la enferma se resistía á volverlo á lomar, me 
propuse emplearlo en fricciones á la parte interna de los 
muslos, región epigástrica y columna vertebral, obteniendo 
el consentimiento de la paciente.

Las fricciones se hicieron de dos en dos horas, durante la 
apirexia, con la siguiente preparación para cada vez:

Estrado de quina.............................  1 dracma.
Alcohol debilitado............................. 1 onza.

Disuélvase.
Al tercer dia de fricciones faltó ya el acceso febril, y desde 

entonces se continuó con el mismo medio, pero con intervalos 
cada dia más largos; hasta que la enferma se encontró com- 
plelameiile curada.

No hay, pues, duda alguna, de que los principios activos de 
la (tuina han sido absorbidos y Mev.idos al torrente circulato­
rio, por medio de las fricciones, en suficiente cantidad para 
producir el efecto febrífugo específico, como lo produc(3n 
ordinariamente ios preparados de quinina cuando son ingeri­
dos en el estómago, con la ventaja de que este órgano no haya 
sentido la acción directa, y á veces nociva, del espresado 
medicamento.

Después del profesor Chrelien, de Montpeilier, pocas veces 
se ha recurrido á este modo de tratamiento , sobre todo en las 
fiebres intermitentes, siendo así que con 61 so pueden con^- 
guir resultados positivos, por la facilidad de su aplicación 
principalmente en los niños de corta edad, poco dispuestos a 
lomar medicinas, y aun en los adultos, cuanijo las fiebres no 
se presentan con siulomas que amenacen la vida del enfermo.

Dft. Luis ÜESMiRTis (de Burdeos).
—Aunque estas observaciones no ofrezcan realmente gran 

novedad, como el mismo Sr. Desmarlis reconoce, nos lian 
arecido dignas de publicarse por recordarse en ellas ios 

uuenos efectos que en determinados casos puede prestar el 
método ialraléptico Y ya que se presenta la ocasión, debemos 
manifestar que, hace algunos años, empleamos con buen éxito 
las fricciones con la siguiente pomada , para combatir las 
liebres intermitentes de los niños:

Sulfato de quinina............................. U2 dracma.
Manteca reciente de puerco.. . . 11*2 onza.

Mézclese exáctamente.
Se aplica á la región epigástrica, por octavas ó sestas 

parles, de dos en dos horas (luranle la apirexia, jirocuranilo 
que las fricciones se bagan con suavidad y por espacio (le 
!> á 10 minutos, y repitiéndolas, aun después de corlada la 
liebre, de ocho en ocho dias, durante un mes, para evitar las
recidivas. , . .

También creemos conveniente indicar que la prevención (le 
los enfermos contra el sulfato de quinina, nonos ha relraido 
nunca de su uso, si lo hemos juzgado indispensable para corlar 
una fiebre inlermitenle. En tales casos damos al medicamento 
otro nombre, y desengañamos al paciente después que está 
curado, según lo hemos hecho recientemente con un caballero 
de esta cfirle que, por temor á la quinina, había recurrido 
inúUlmenteálahomcopalia,para curarse unas intermitentes 
graves de tipo ciiarlano. «Veo que ha hecho Vd. un gran 
descubrimiento, me decia el enfermo; la sal [ebnfuga. que 
usted me ha recelado cura las cuartanas y no irrita como la 
quinina. ¡Si yo lo hubiera sabido antes, no hubiese estado 
lauto tiempo esperando los efectos de los globiüilos!».La sai 
febrifuga era el sulfato de quinina.

B enavexte .
17*
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Memoria sobre las analogías y diferencias entre el tahardil lo pintado  
e los antiguos y las enfermedades tifoideas de los modernos, escrita 

por el Dr. D. Jlanuel Iglet ias,  y premiada por la Academia en el 
concurso de i SCO (1

Pasando va al estudio de la parte gráfica ó sintomatoló- 
(jica a d  tabardillo, deben servirnos de modelos las que 
presentan en sus obras Luis de Toro y Juan de Carinona, 
porque, á no dudarlo, son más perfectas, más completas, 
mas fíelos y más bellas que las de todos los que de dicha 
enfermedad han escrito. Dice Luis de Toro, que el tabar- 
dino es una enfermedad que se liabia querido colocar entre 
las^ pútridas, liabida razón de los síntomas que le aconi- 
paiian ; pero que según su opinión, era epidémica y univer­
sal, algo análoga á la peste , si bien distinta de ella, entre 
otras cosas porque sus efectos eran mucho menos funes­
tos (-i): anade (lue era contagiosa, como lo probaba la espe- 
riencia, siemlo esta propiedad tan visible, que cuando un 
sugeto predispuesto tema im inmedialo contacto con otro 
infecto, contraía la enfermedad, lo que no sucedía sino rara 
voz en personas separadas de los enfermos, sin otra comu­
nicación con ellos que la del aire atmosférico.

Manifiesta después, que el principio contagioso no se 
bjaba con predilección é indiferentemente en una ó en otra 
parle del cuerpo, sino que en virtud de la disposición de 
los individuos invadía uno de los cuatro humores, sangre, 
ImIis , pituita y atrabílis, que entonces se admitían, insi­
guiendo las doctrinas galénicas; notando también que los 
síntomas podían variar según fuese diferente el liiiinor que 
se había afectado. Con este motivo describe primeramente 
os síntomas que son peculiares á cada una de las cuatro 
tormas, y luego se ocupa de los que más coimimiienle se 
oíiservaban en todas ellas.

Comienza tratando de la forma sanguínea (.5), que dice 
ser propia de los pletcíricos y de los que tienen el tempera­
mento sanguíneo: según él, empieza por una gran laxitud v 
pesadez de todo el cuerpo, sobreviniendo muy luego dolores 
en e. dorso y entre las escápulas; la cara se pone encen­
dida, los ojos se inyectan de sangre y lagrimean involunta­
riamente; hay cefalalgia gravativa con pulsaciones, respi­
ración muy frecuente y aliento muy caliente; el pulso se 
iHce grande, veloz y desigual; el pecho duele v algunas 
veces se arrojan esputos de sangre, lo cual puede hacer 
creer que existe una pleuritis. Los enfermos sienten un 
grande [icso en la región lumbar, duermen desasosegada­
mente y tienen desvelo y delirio; las orinas son muy encar-

(0 Véanse los números 379 y 380.
■á) ex unÍKer$alibu$ quídam epidemici $unl íhoc

cit mu U is lo c i t  cumunet) horum quídam perni l io t i  ut petCi$, aliig 
regionales.  (Lois de Toro, p. 23.)

(3) ^Hé aquí sus mismas palabras; «Igi tur  cum contagionii  semi­
n a r i a  t n  sanguine accendunhir [accendutilur aulem quolies plelho-  
r icus  el bene calens corporis habilus est, el lemperamenium, si dicere 
i la  Hcet , sanguineum; s lat im magna queodam corporis lol ius lassi-  
ludo el grav i tas  e v e n iu n t , dorsi  el Ínter scapulis infeslat dolor: 
rubet  facies,  oeuli sanguine sujfunduntur  , et  nolenles Utachrimant.  
capul cum grav i lale  p u l s a t . ignem concitalissime s p i r a n t , pulsi  
m agm  fiunl alque veloces, sed lamen incoquales, pectus dulet,  sangui­
nolenta excreunt ,  ul  pleni ludinem habere se c r e d a n t , magtium veluti  
yonau# tn  lumiiis senl iunt ,  lumal tuaire  d o r m i u n l , et de l i rante v ig i -  
Innt, ur inam valde ruhram  , el per lt irbalam redunt ,  ut jum enlorum  
esse d t x c r i s . et lal ioribus ac magis rubicundis suf fundunlur pus tu-  
hs.  Ubi vero bihosior fuer i l  sanguis ,  vel  in^ci lur  á seminari is  bilis, 
ea quidem eveniunt,  ardor  videlicél externas,  silis inexplebilis,  lassi-  
ludo ulcerosa,  ans íe las , inquieludo , lingum asperilas el nigredo et 
al ia  qaidem re l iquade  quibus fortasse al ibi  non copiusiutdisserimus  
P a r i t e r  vero infecta cum sanguine p i t u i t a ,  tomnolenlos el graves  
redi l  komines,  el guandam lenus morosos: et lenlores quidem circa 
denles apparent ,  non s i t i unl ,  nec inquiel i  p lur imum  r íden íur. Bilis  
vero a l r a  . melancholica fácil de l i ra me nta , túrbalos somnos, í r i s t i -  
Itas, animi deliquia el hujusmoili p l u r a  nihilominus » ^Pág. 49 v.*j

nadas y turbias, y se llaman jumentosas; v gran número 
de manchitas rubicundas se esparcen por toda la superficie 
de la piel.—Si á esta calentura precedía una disposicioo 
biliosa, y por lo tanto era la bilis el humor primitivameDle 
afectado, sentían los pacientes un calor abrasador en lodo 
su cuerpo; sed inestinguible , laxitud, ansiedad, inquietud, 
vómitos y lengua áspera y negruzca.—Si la forma era ¡útm'. 
tosa, tenían los enfermos soñolencia, dientes lenlorosos, 
falta de sed, y menos inquietud; y por fin, sufriendo la W  
bilis se presentaban los síntomas indicados, delirio, sueños 
turbados, temores, tristeza y desmayos.—No hay, pues, 
según Luis de Toro, ninguna parte del cuerpo, ni funcioo 
vital, animal ó natural, que no se baile invadida poresla 
cruelísima enfermedad (■!}; y como para probarlo más y 
más, se ocupa en seguida de los síntomas de la fiebre puoli’ 
cular, que son comunes á todas las formas, v que constitu­
yen el estado morboso que más ordinaria ó frecuentcnieDle 
se observaba. Siguiendo también en esta parte las ideas de 
Galeno, iiace la esposicion de los síntomas según correspou- 
den á la facultad animal, vital y natural (2).—Coloca entre 
los síntomas de la facultad Jialural los delirios atroces que 
en esta dolencia sobrevien<*n, las vigilias fatigosas y persis- 
teiifes, la soñolencia y coma, respiración anhelosa, pérdida 
de la voz, sordera, rigores, fríos, temblores, convulsiones 
epilépticas, desmayos y falta de apetito. Considera como 
pertenecientes á Ja facultad vital los siguientes: pulsos des­
iguales, lo cual es un síntoma constante y palognomóniro, 
frecuentes ó lentos, pequeños é intercidentes, palpitaciones 
de corazón y desmayos. Y por ültimo, menciona como fenó­
menos morbosos de la facultad natural la epista.xis, en 
forma de flujo ó simplemente en golas; vómitos de materia­
les biliosos, que pueden presentar coloraciones diversas,ya 
blanquecinas, va rojas, porraceas y herrumbrosas: algu­
nas veces se notaban diarreas v disenterias, ya intestinales, 
ya procedentes del hígado; v en ocasiones, se presentaban 
sudores muy copiosos.

Vemos, por lo dicho, que el cuadro sintomatológicoquí 
en el siglo xvi nos pre.senta Luis de Toro con respecto ni 
tahardillo, es tan completo como puede desearse, liabidi 
razón del estado de conocimientos de la época en que vivía: 
y no se necesita más para otorgar á dicho médico el diclad® 
de gran observador y de exacto pintor de la naluralca 
liumaua en el estado de enfermedad. Pero si no poden  ̂
menos de rendir el justo Iribiilo que merece el génio nicdw' 
de (pie nos vamos ocupando, adhiriéndonos' ai juicio de]®* 
historiadores de nuestra medicina española; cumple tanibíe® 
á nuestro propósito hacer una resíma de la siníomatoiogia 
que asigna Juan de Carmona á la fiebre punticular, porq® 
á la verdad es tan notable como la anterior, aunque oadn 
se diga de ella en las célebres obras do los Sres. Ileroandrt 
Morejon y Gliincliilia.— En el capítulo II de su nionog f̂'* 
de la fiebre punticular, ocúpase Juan de Carmona de I*

(!)  IfuUam esse corporis humani facuUalem, s ive animalemi'*^f 
r i s  , sive vilalem , sive naluralem , quw «b immanissima kae /'«I '** 
loquar) hidra , el harp iarum foelidissima, non i n q u in e lu r , labff ‘̂' 
í elur  corrumpaturqué .  (Pág. 5 1 .)

(2) Punctieuli  communia. .. Quis entm non persaepe videaí- 
ea,  qua: nv per  d ix imus  s imptomata,  in  puHcar i  fe l re  m u l U ^ ^  
infestare de l ir ia  , molesUssimas ac d iu  durantes v ig i l ias ,  
contra vehemenlissime dormientes el comatosos , alias difieuilff 
ra n le s ,  alios voces desti tuios,  sur dos altos, r igentes ,  hórrenles • 
mebundos, convulsos, comiliales, animo defectos; innapelenles < 
a /ta  quidem innúmera ad animaiem facuUalem simplomala 

' t ia  perpessos.  Nam vilalem quid referam'l Cerlé pr x le r  
inaquales  {quos p ro  signo palhognomonico posuimus/ nemini 
quul id ie , el c r e b r i , et p ar v i ,  et minimi ,  el intercidentes  _
cordis palpi lal iones , syncopes , tam visccris quam slomachic^< í*'*' 
nolabüissimum corporis lolius v i t e u s , el regem maquince aélort«^ 
tu r . .  Ad naluralem facuUalem quanta at l inrnl’t y a r i u m  
flúores , et  s l i l l x , bilioscB vomiliones i n  quibus non soluni 
flava et v i te l l ina ,  sed el porrum referens colore bil is eí rubro,  
w r u g i n e a , et a l r a  expel lebantur.  Quid commemorem dg^rreo • 
choleras, dyssenlerias,  tam intestinales , quam jeeorarias ,  rop'®"'*'' 
mos Item sudores . v ar i am  de se considera/ionem exhihentest  , 
« r iñ a  dictum est ja m antea ,  i t erumqué (quod ad febrem speftot! 
dicendum.  ;Pág. 51.)
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esposicion de los síntomas y signos que la corresponden; y 
sihien es cierto que es más conciso que su antecesor Luis 
de Toro, no por esto deja de delinear con envidiable maes­
tría los rasgos más gráficos que ia caracterizan y distin­
guen. Dícenos ( i ) , que empieza con los caracteres genera­
les febriles, y se manifiesta calor ardiente ó muy ardiente, 
¿ioquictinl continua; algunos enfermos permanecen ininó- 
riles, como si padeciesen de catalepsia; unos duermen 
mucho, otros no diierinen nada, sino que están siempre en 
perpetua vigilia: en ocasiones se presentaban grandes sudo­
res, al paso que en otras eran escasos ó nulos; en algunos 
babia deyecciones ventrales abundantes, líquidas, fétidas, 
verdosas i azafranadas, rojas ó negras, y en otros había 
astricción de vientre; las orinas eran en general poco alum- 
dantes y aparecían crudas, blanquecinas y lémics, ó más 
espesas,"rojizas, negras y olorosas, pero en ocasiones eran 
escasas. La lengua puede presentarse negruzca, rubicunda, 
verdosa, blanca, seca y algunas veces hiimeda; los enfermos 
sienten generalmente íina sed intensa, si bien otros tienen 
poca; en algunos hay vómitos biliosos, puros ó blanqueci­
nos, y oíros'están cóntiiiiianiente molestados nor náuseas; 
la mayor parte aborrecen la comida: las manchas punlicu- 
lares aparecen ya al principio, ya al cuarto ó sétimo dia, en 
algunos al dia once, según la"diferente disposición de los 
humores, y preséntansc rubicundas, lívidas ó negras; y por 
lio. concluye diciendo que esta enfermedad presenta tantas 
fijononiíasi que puede con mucha razón asimilarse á un 
'■erdadero Proteo.

Tales son las mejores descripciones que de la fiebre pimti- 
íoiar'.‘Dcoiitramos en los autores españoles, supuesto que 
los restantes escritores del siglo xvi y todos los ael xvrn no 
hicieron más que reproducir lo que ya habían manifestado 
Toro y Carinona: y solo debemos añadir á lo que ya deja- 
'tiOá espuesto, (]ue"se noto perfectamente que las lentículas 
■roerán un signo tan constante, aue no faltase en muchos 
ámennos; que se presentaban en el vientre, en el pecho y 
^olasestremidadcs, sin ceder la calentura; que no forma-;

liimefaccion como otras erupciones cutáneas; y que si 
piieran muy semejantes á las picaduras de las pulgas,^se 
Jílinguen en"quc estas tienen en medio un punto ó señal 
“filamordedura, que no se vé en las pintas, y además en 
lie aquellas son más encarnadas. Hemos podido convencer- 
“M e que la parte sinlomatológica del tabardillo no deja 
““ser en esíremo completa; que en ella no se olvida niii- 
Suno de los fenómenos morbosos correspondientes á los 
“’̂ firsos sistemas v aparatos, y que con cuadro tan acabado 

podemos formarnos una idea bastante aproximada de ío 
^fi fuera la enfermedad que se llamó talvardillo. Késtanos, 
fitupero, el examen de algunas otras circunstancias, siendo 

 ̂uiás necesaria para el completo conocimiento de la dolen- 
la que se refiere al

Proxóstico. No son menos notables las observaciones 
H'̂ fi.̂ ĉon respecto á los pronósticos, hicieron los médicos 
“̂ panoles que se ocuparon del estudio de la fiebre piinticu- 

AiUe todo, nos (fice Luis Mercado, que conocida que

lía'*- espresa en los siguientes términos: «Tándem ut  a
Brd * , febret aderant  i j i  l e n t a ,  i lU t  ardeníes,  ali js
 ̂ cum inquietalionihus assiduü.  í l l i  immoíi manebanl

*^PO'cor«m more , dormiebant i i  p lur imum,  i l l i  vero  n on , sed tn 
,i- vigil ia eranl .  Morosi al i j ,  a l i j  plus insto alacriores,  verbo-  
•sC' ’ (lelirnharJ , al i j  vero semper mente conslabant.

**̂ *'f* plurimi ,  alque ali js  nuil» eront. Dejectione ali js  p l u -  
liquida, fa lentes ,  v i r id es ,  pa l lulw,  croca,  fu lv a ,  vel  n ig ra ,  

Alijs vcnler omnino de l i n eba lu r , el s ir ie la eral  u r i n a  
tf¡ pro  e issumpli  polus copia,  c r u d a  albíanlesque, tenues,

ru br a ,  'aíque quibusdam grave  olentes,  ae lic  quatriduo  
° (íeím preíur. Rarissimis u r i n a  mul la ,  atque ijs potissi-  

jkfli judicaíoris  , nec hujutmodi vacuatione levabanfur.  Lin~
alba et a r i d a ,  a l i j i  vero húmenles. Sit iehant  

Ttin^ vehementer , a l i j  vero minime , quoquo modo affíce~
f ,  l ingerel Hngua Vomebanl al i j  b i l iosj  , s incera , al i j
qjLí*’ “ly  rnntum perpe tua  nausea vexabaníur.  Cibum major pars  
ff¡ Macula plur imis  apparebanl vel  s tat im  . tnfer tntíta,

^lem: quibusdam vero  H . citiw» vel  se r iu s ,  pro humoris  
'■ ‘onú cario disposHionc: al i is  ru bra ,  al i is  Íteidíe, n i g r a  ali is .»

sea la enfermedad, ningún terror doméstico nos debe arre­
drar para ocultar el peligro, sino que con ánimo jovial y 
una lisonjera esperanza debemos manifestárselo así á los 
interesados; que el médico debe usar espresiones que no 
induzcan á la desesperación, sino á la diligencia; que no 
pronostique el peligro cierto, sino la esperanza dudosa, ni 
manifieste la crueldad de la enfermedad, sino su pérfida 
naturaleza. Conviene además , añade Mercado, ya se pro­
nostique la salud, ya la muerte, irse con tino, porque á cada 
paso sucede una y otra cosa de muy diverso modo; y si se 
predice el peligro , se abate el espíritu del paciente; si la 
esperanza, se aaiinu más de lo que puede ser útil: y esta es 
la causa deque el vulgo moteje de imprudente, temerario 
é ignorante al médico.—Hé a(|iií un gran precepto general, 
que á la par que puede servirnos de sahidalile regla de cop- 
ducta en la- mayor parte de las enfermedades, al emitir 
nuestro juicio sobre la probable terminación de las mismas, 
nos indica con respecto al tabardillo, que es un padecimiento 
grave, aunque no incurable; que puede tener un éxito des­
graciado, hasta en los casos en que no se presenta como 
muy imponente; al paso que pueden salvarse los pacientes, 
cuya vida se creia muy comprometida: todo lo cual mani­
fiesta la prudencia y mesura con (jiie el médico debe emitir 
sus pensamientos, para que no se vea burlado por la preci­
pitación de sus juicios, que deben basarse en la justa apre­
ciación de no pocas circunstancias.

Al ocuparse Luis de Toro de los signos pronósticos, dice 
en la pág. G8 de la monografía tantas veces citada, que los 
favorables, ó que indican una feliz terminación, pueden 
deducirse de que las funciones principales se van acercando 
al estado natural, como cuando se presenta la igualdad del 
pulso, la falta del delirio, la respiración franca, ja estiocion 
de la sed y la desaparición de los dolores: al paso que la 
languidez y grande desigualdad del pulso manifiestan has más 
veces UQ'éxito fatal, asi como la intermitencia, debilidad y 
frecuencia del mismo, la inmoderada vigilia, el delirio, el 
rechinamiento de dientes, los fríos cuando no son seguidos 
de calor, y las gotas de sangre por la nariz; mientras que 
la hemorrágia nasal en forma de flujo la tenia como un 
signo favorable (1).—Nicolás Bocangelino dedica un pana- 
tito á tratar el pronóstico dcl tabardillo, y á decir verdad, no 
hace en muchos puntos más que copiar á Toro y á Alfonso
López de Gorella, 
que debía darse á 
Dr. Bocangelino en

ue se había ocupado de la importancia
as pimtículas. Fíjase primeramente el 
os diversos caracteres de las pintas, y 

dice que según su coloración, su diámelrc^el tiempo en que 
salen y desaparecen, su número y situación, puede pronosti­
carse mayor ó menor peligro; porque así como las pintas 
coloradas arguyen seguridad en la causa de donde nacen, 
que es la sangre, al contrario las lívidas, negras y pequeñas 
que indican un éxito funesto; y si salen niiiy al principio, 
harán formar juicio de grande congoja y daño de las partes 
internas. Como para corroborar la proposición anterior, 
manifiesta que en la epidemia que asistió vió á muchos con 
multitud de pintas rojas, que murieron; que las que apare­
cían al principio, jamás fueron críticas, sino sintomáticas; 
que en el estado alguna vez fueron buenas, que fueron per­
niciosas si las acompañaba el delirio; que las rosáceas fueron 
menos malas, las purpúreas peores, las violadas ó inoradas 
y negras pésimas, porque denotan grande incendio y aun 
próxima disposición al gangrenismo. Considera también 
como signos látales los frios sin orden que suelen tener los 
enfermos, los sudores de pecho y cabeza, y las náuseas que 
continuamente pueden atormentarlos: crée que es mala 
señal la estila ó gota de sangre, particularmente en el seslo 
dia, al paso que en las fiebres benignas la sangre sale en

(4) pronosítcoliíí mel ior . . .  Pul sus optime significant.— Pulsus  
inaqual í t i ss imi  prav i .  interc idenl ia mala.  -—Jnlermilens inaqualium  
pessimus. Crebri et languidi  del irantes  pauc» f rene lis .—C eíírtuí»  
jnaíum. — Vtjih’o m a la .— Dúo m o r t u i . — Uenlium slr idor malus .—  
Tereianatum r igores.  —Rigores conlinuali  p r a e i .— Sl i l la  m a l a . —  
Copio» sanguinis flúores  b on i.— Vomilus ex igui  m a l i ,— Excerni  
pauca malum.  ,Luis de Toro, pág. 68 .)
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abnmlaiicia por la nariz; y por fin, considera como de'mal 
agüero el temblor de las manos y de la lengua, por indicar 
mal estado dcl cerebro; terminando sus signos pronósticos 
con la advertencia de que entre las buenas señales del tabar­
dillo debe mencionarse el sudor al principio de la enferme- 
dail, pues suelen con él desechar ios enfermos los semina­
rios contagiosos.—Juan de Garniona dedica algunas líneas 
para tratar de los signos pronósticos de la liebre punticular; 
pero como quiera que sostiene las ideas cspuestas, nos abs­
tendremos de trascribir sus palabras.

(Se eo n t in u a rá .J

PRENSA MÉDICA.
E S T R A N J E R A .

E n v e n e n a m ie n to  p o r  la s  s e ta s t  tr a ta m ie n to .

De una instrucción acerca de las setas comestibles y vene­
nosas publicada por el Consejo de Sanidad de los ejércitos de 
rraiicia. tomamos las siguientes lineas, relativas al iralamiei)- 
lüíjue deiie emplearse eii los casos de envenenamiento por 
dicha sustancia; '■

La primera indicación que hay que llenar, cualquiera que 
sea el nmmentu en que el profesor sea llamado , consiste en 
la^orecer la evacuación de las setas á Lenelicio del emético y 
(le un purgante, administrados á un mismo tiempo. Al efecto 
st disuelven en medio litro de agua caliente 25 centigramos 
(o glanos) de emelico y 20 gramos (5 dracmas) de sulfato de 

de magnesia, y luego se administra por partes esta 
solución libia al enfermo, titilando el fondo de la garganta con 
el (ledo o con las barbas de una pluma.

Cuando se sospecha que una parte de ia sustancia tóxica ha 
legado a los inleslinos, es preciso, sin moderar la acción de 
os vomitivos, favorecer su evacuación por abajo adminis- 
iiaiido lavativas purgantes, preparadas con sen, el sulfato de 
sosa y el ernelico.

La esperiencia ha demostrado cuánto importa continuar 
por largo tiempo el empleo de estos medios, aun cuando pu- 

creerse que las vias digestivas se hallaban desemba­
razadas del veneno.

Ei lanino disuelto en agua y leche se halla recomendado en 
iodos ios periodos dcl enveiienamieDlo, juntamenle con los 
vomitivos, pero •«obre lodo después que se ha suspendido su 
M?ñi.. reemplazarse ia leche por las claras de huevo 
D< iidas y mezcladas con una bebida emoliente y aun con 
u  agua.

Después de la espulsion completa del veneno conviene 
emplearlos medicamenlos mucilagiiiosos, alemperanlcs, las 

los fomentos emolientes, los baños, y en 
general todos los medios a propósito para calmar el dolor v 
combatir la inllamacion. •'

esterior, tales como los sinapismos, las 
fiiccioneseslimniantes en los miembros y el tronco etc son

despreciarse en tanto que no se haya
E n i  ? '■c-'̂ ccion, y que e.s preciso continuar con energía
«especio a la preparación qiic debe darse á las setas aíiles 

de aderezarlas se aconseja en dielia insír’uc'to» lo siguiente: 
ae lavan conveiiientcmenle con agua acidulada con vinagre 
corlándolas al efecto en pedazos y dejándolas macerar (iurante 
una hora en un litro de agua con tres cucharadas de vinagre 
Después se lavan con agua hirviendo y .se aderezan. De esta 
manera (segun consla por seguros ensayos) aun las setas más 
venenosas pueden perder, según parece, sus ¡irincipios vene- 
no>o.s; SI bien es (iifieil determinar el momento en que ha sido 
arrastrado lodo el principio tóxico, (fíépertoire de pharmacie )

In íla tu a c lo iin s  ulcerosa**: tr a ta m ie n to  p o r  n ic illo  d e  la  
c a u te r iz a c ió n  c o n  c l  n itr a to  d e  p la ta .

Este iiiedin, preconizado ya por varios médicos, no es cono- 
culo como merece; el Sr. K^voiir le ha esperimentado v ha 
obtenido de él esceicnles resiillados. Es soberano contra todas 
las f.ji-mas de panarizo, y su eíicácia es tanto más pronta 
eiiaiilo mus a tiempo se emiilee. Consiste en pasar durante 
medio o un mimiLo la barr í de nitrato de piala sobre la parte 
inllainiida. previamente luiimuiecida, y si la iiinamaeion no se 
detiene, se repite la canterizaciipii varias veces. Cuando la 
Siipuracioii so hulla ya establecida se practica una pequeña

punción y se cauteriza. Por lo general no es necesario passi 
mucho de la parle inflamada. Esta operación no deja de 
ser dolorosa, á pesar de lo que dice Quimer ; pues sobrevieae 
una sensación de quemadura, tanto más fuerte y duradera 
cuanto más intensa y profunda es la inflamación, y se repiie 
á cada nueva cauterización, mientras esta nueva inflamacioi 
no comienza á ceder, y hasta es un signo que indica la nece­
sidad de nueva aplicación de la piedra infernal.

Las ulceraciones de la pierna, tan rebeldes á veces, conse­
cutivas á ligeros traumatismos, vesículas ó pústulas-, ó que se 
presentan espontáneamente sobre nudosidades venosas,se 
curan rápidamente por este mismo medio. A menudo la supu 
ración, ya existente, desprende la costra formada por lapr 
mera, la segunda y aun la tercera cauterización; pero enloD 
ces permanece adherida , se engruesa á veces considerable 
mente y cae, al cabo de ocho ó quince días , dejando ud 
cicairiz lisa [cicatrización subcostrosa).

Las inflamaciones de las venas varicosas pueden igualraenlf 
ser cauterizadas con ventaja; y con este motivo observa í 
Sr. R v v o t h  que el nitrato de plata determina siempre udi 

escara crustácea sobre la piel inflamada, al paso que lacauls 
rizacion de la piel sana provoca ia formación de ampollii 
como las cantáridas, hecho por otra parle indicado va.

Por último, el Sr R . w o t j i  ha tratado con completo biifi 
éxito un anirax situado por debajo del mentón , habiení' 
comenzado el tratamiento cuando la enfermeilad ya llevatu 
cuatro dias de existencia. Cuatro cauterizaciones jiracticail*̂  
en los cuatro dias siguientes bastaron para detener la eníw-
medad, sin necesidad de incisiun; la costra negra cavo
décimoquinlo di^ y dejó una cicatriz lineal, adherida n 
periostio del borde inferior üei maxilar.

{Presse mcd. belge.

V a c u n a :  cargaos In ju sto s  q u e  le  h a c e n  su s  apasiona^*
a d v e r sa r io s .

El Dr. C. Pi:yh.\m ha dado á conocer en e! Periódico i(' 
Academia real médico-quiiúrgica de Ttirin (núm 22 il 
ISüü) la obra de uno de los más rabiosos vacunófobos qi 
existen. Dicha Memoria lleva por lílulo: Jü libro negro 
vacuna. Pruebas y hechos. La inoculación y tas protestas 
cl veneno y la hechicería de J e n n e rpor el l3 r . G. ÑirriM-t' 
médico ele Stuügard. (Dasschwarze ¡iuch, e tc ., Leipzig, lí*-'' 
enS.". d(í 13C pags.) (I). _ ’  ̂ i o

Raslará (como dice muy bien La Presse me'dicale) reprodufi! 
sus conclusiones para que los lectores sepan á qué aiencfí' 
respeclo á esta producción, que viene á aumentar el yavJÍ*' 
miiiosü libro de las aberraciones del espíritu humano:

1. “ Las epidemias no ¡lueden conjurarse por medio desod̂  
legios. y no existe  medio alguno profiláctico de laseníer®^ 
dados fuera de los que nos suministra la liigieiie;

2. ® La historia (le las enfermedades contagiosas nos enísp 
quejas epidemias de viruela se esUnguieron en isüüsin.y 
auxilios de J c.n.veh, y que las ha reemplazado el lifus 
intestinalis);

3. ® La viruela del siglo xixesengran parle fruto 
inoculación (lo la vacuna, y su carácter fiindaineiilai 
estado pútrido óci envenciiamjenlo de la sangre;

•i.® La vacunación es una ceremonia eslúpitia, engaños!'! 
criminal (sic), un enveneiiamienlo general v por largo lio®!*' 
morlifero;

ü." lu d o  el que afirme que la vacunación pone al abri?' '̂ 
priíserva de la vi ruel a , pronuncia una iiiLm e mentira; .

<).' t i  jennerismo ha auinenlado el número de mueríoSt*'* 
hecliq permanente la viruela, engendrado el tífusyrolof; 
relaciones físicas de la población, la cual se aoifiuila de 
en dia;

7.“ La esladislica de la población nos enseña que 
za (le la raza ba declinado por lo menos en la projiorciou'. 
las Ires cuartas parles, v (jiie la virtud jiroliláclica Im disD'¡' 
mudo conskierableiiiente. En cl dia la cara del europeo Pff: 
seiitü lina coloración deforme, afeada por el tinte propioj. 
odio, de ia envidia , de la avaricia. Las bellezas de naes‘['̂ ; 
«las son muíalas, pálidas, amarillas, verdes y hasta de cJJ' 
de bronce. Este tinte bace presentir que nüestros conteR'P.. 
ranoos-(ieben caer muy pronto en manos (Je los médicos, de 
íarmaceulicos y de los... scjiulliiroros.

—Mucho nos eslraiia. en vista do esto, que cl Dr.
bien á la vacunación las guerras.

.laitviiw Muro UOU uJla • IMl
no baya atribuido también

(U Kstn nbn ho sirtii romitida á la ?lcal .Acailcmia de tuedíciiia de 
su mismo autor.
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EL SIGLO MEDICO.
inundaciones, el degüello de los cristianos de Siria, los naufra- 
eios, Jos descarrilamientos de las vías férreas, el oidium y 
basta el último eclipse de sol; pues lanía lógica habría en 
afirmar esto como en lo que él asegura con tan pasmosa 
serenidad, y tan fácil sena probar lo uno como lo otro. 
Pero ha hecho bien en exagerar sus infundados cargos y recri­
minaciones respecto á la vacuna; así comprende lodo el mundo 
cuál es el móvil que le ha guiado al escribir su libro negro, y 
sus palabras y aserciones pierden el valor que lendrián, si 
hubiera sabido poner coto á su exageración sistemática y 
contenerse en los límites de una discusión desapasionada y 
verdaderamente cientilica.

A u e s te s í  m etro .

El cloroformo ha producido ya muchas muertes, y los perió­
dicos científicos registran todos los dias en sus columnas 
nuevos hechos desgraciailos. Merecería, pues, bien de la 
ciencia y de la humanidad el Inventor de uti aparato o medio 
que con toda seguridad evitase los peligros inherentes al uso 
fie aquella sustancia, resolviendo el problema poder juzgar 
tit eada caso la impresionabilidad del individuo // la cantidad 
del anestésico giie en virtud de ella se le había de suministrar.

Con este objeto ha ideado el l)r. Dt:i,\i<\Riifc: un anestesinietro. 
No sabemos si diclio aparato resolverá com|)letamenle el pro- 
benia; pero, sea como quiera, be aqui la descripción que de 
el hace la Guzctle des hópilau.c:
.El aparato en cuestión, dispuesto en forma de cbil)uc,eó 

pipa oriental, se compone de un recipiente destinado á con­
tener la cantidad que se crea necesaria de éter ó de cloro- 
lormo. Eslá graduado en su snperücie eslerior por medio de 
una escala, cuyos grados indican la dosis conlenidn en su 
ni.enor: disposición que permite al cirujano apreciar ins- 
laulaneamcnle la cantidad absorbida duráiile el curso de la
U|«l'ÜCÍOIl,

El anestcsiraelro está provisto en su parle superior de una 
llave de doble efecto á imitación de la que tiene el instru- 
aienio de Gharriere. Dicha llave esta igualmente graduada y 
lone por objeto facilitar la mezcla del aire atmosférico con 
'^vapores estupefacientes en la proporción que se crea con- 
'«nieiile, y según que se trate de hombres, mujeres, viejos, 
niBos o individuos más ó menos robustos en la apariencia. 
•Jiclia llave se adapta un tubo de longitud iiidelerminada, 
luro cuyo diámetro debe esceder siempre de un centímetro 

“Û ucado cómodamente el enfermo en una butaca cuyo res- 
puitio eslá un poco inclinado hacia atrás, se le pone en la mano 

tubo aiusiado al cbibuce, se le manda que se le aproxime 
 ̂ labios y que baga asj)inieiones como para 

uffiar. En el mismo momento se abre graduaimenlc la llave, 
(íiip C3i*ga poco á poco de vapores anestésicos. Hasta 

la insensibilidad sea completa, el enfermo sostiene por si 
'^ 0 1  cbibuce, y cuando el tubo se desprende espoiitánea- 

de BUS dedos y de sus lábios, el cirujano, que de anle- 
racion^”'^ hechos lodos sus preparativos, comienza la ope-

íIpk’’ se vé, la anestesia se halla sometida á la voluntad 
operado y á su capacidad sensible.

{Gaz. des IIóp.)
procedimiento del Sr. Dm.AnARRE es ingenioso; pero 

ireemos con la Presse médicale belge
la pU f ® conjura una gran parte de los peligros de
enfjf^j^^rmizacion, no exime de la auscultación de los

anLoé” siempre que sea posible debe proferirse la 
'lel hioi de ia refrigeración á beneficio
á pro'i de otra cualquier manera, so pena de esponerse 
ci6n! I O" ' ’cz de la embriaguez ó anestesia, la intoxica- 

“ J la asfixia.

C o n tr a v e n e n o  d e l fó sfo ro .C'
'lusile'̂ n̂  hin frecuentes los envenenamientos por ci fósforo 

cerillas fosfóricas se encueniraii en manos de 
c o i u r á v n e s t a r a  demás el indicar á los prácticos el 
i'iSüspncA®''® .reconocido hasta el dia como más eficaz. Niime- 
•̂ 'iTnv̂ r.  ̂ animales han demostrado á los señores

y «  .NSAURu.i;
lain'jj,. cc el envenenamiento por el fósforo ó por las sus- 
■‘l'aí'mpnt*̂  contiene este metaloide , es preciso evitar prin- 
■'Paiier̂  ‘'rnplear materias crasas; pues estas, lejos do 
■'‘'Onern̂ ia '‘''^^^cion del fósforo sobre los órganos, auineiilan 

r» ^ 7 ^'hlíiu sn difusión por la econoiuia; 
yiie el uso de la magnesia calcinada, en suspensión

en el agua hervida y administrada en gran cantidad, es el 
mejor contraveneno y al mismo tiempo el purgante más con­
veniente para la eliminación del agente tóxico;

3. ° Que en los casos de envenenamiento por el fosforo, en 
que se presenta disuria, es de grande utilidad el uso del ace­
tato de potasa;

4. “ Que todas las bebidas mucilaginosas, deque el enfermo 
haga uso, deben estar preparadas con agua hervida, á fin de 
que contengan la menor cantidad de aire posible.

{Giorn. di farmacia é chimica di Torino.)

E s t r e ñ i m i e n t o  r e b e l d e  : e l e c t r i c i d a d .

El Dr. CuíMENS (de Francfort sur-le Mein) hace uso de la 
electricidad en los casos de estreñimiento rebelde. Hé aqui 
cómo opera: el polo positivo, en forma de una bola pequeña 
de plata, se coloca á la altura de la válvula de Bauhin; el 
polo negativo toca en el abdomen hácia la parle media del 
colon descendente. En la primera sesión el paciente sufre 
cinco ó seis descargas eléctricas; todos los días las sesiones 
deben aumentar en duración y las descargas eléctricas en 
poder ó fuerza. El Dr. C i- e m e n s , fundándose en que este medio 
aumenta la fuerza y rapidez de los movimientos peristálticos, 
crée poder ulilizarie con ventaja pura vencer los eslreñimicn- 
los que proceden de una estrechez inleslinal.

•\cerca de este último punto eslá por verilicarse la esperien- 
cia, ñero ya lo estaba respecto al eslreuimienlo ordinario, inde­
pendiente de. una lesión orgánica de los intestinos. Hace algu­
nos años publicó, según parece, el Dr. Abeirur una nota, en 
ia cual establecía los buenos efectos de este género de aplica­
ción de la electricidad. {Deutsche Klinik.)

A f e c c i o n e s  d e  l a  b o c a  : c o l u t o r i o  p a r a  t o c a r  l a s  e n c í a s .

En ia gingivitis, la estomatitis escorbútica y otras afeccio­
nes de la boca, que tan comunes y graves fueron durante la 
guerra de Crimea, los Dres. B vrudel  y G u rlry  oblnvieron, 
según parece, muy buenos resultados de la mezcla siguienle;
Zumo de limón..................  4 gramos (1 dracma.)
Percloi'uro de hierro á 30°. 4 — (Id. id.)
Agua................................... 10 — (2 dracmas y media.)

[L'Aheille médicale.)
L 'lr t  dentaire publica también el siguienle gargarismo 

detersivo;
Gargarismo de miel rosada núm. 1. (F. II P.)
Alcohol sulfúrico..............................  1 gramo.

Mézclese.
Por la Prensa médica, E. Gástelo Serba.

HI STORIA NATURAL MÉDICA.

SOBRE LA CRIA DE LAS SANGUIJUELAS (1).
CftiAOERO DEL S'u BíRNE. —RedúcesB á un vivero de piedra 

y mortero romano de un metro y ¿K) cenlímelros de ancho, y 
dos metros 30 centímetros de largo. En el fondo, formado de 
turba, se ponen yerbas acuáticas, y sirve de punto de apoyo á 
dos elevaciones del terreno plantadas de arbustos, una de las 
cuales mire á Mediodía, para que las sanguijuelas puedan 
calentarse en invierno; la otra á Norte, para que disfnileii 
frescura en el estío. Puso 400 sanguijuelas gruesas de cria, 
que dieron capullos el primer año, de los que luego salieron 
inliiiidad de sanguijuclítns.

Estimulado con tan feliz éxito, y conociendo, por otra parle, 
las costumbres de estos anélidos, ensanchó su esplotacion] 
estableciendo en su jardín otra localidad de .30 metros de largo! 
por o metros tO centímetros de ancho, al lado de la primera! 
Piaiiló yerbas acuáticas, y después de conslruir acá y allá 
unas especies de islotes artificiales, cubiertos también de 
plantas, echó cerca de. 6,000 sanguijuelas. Conociendo y apre­
ciando en su justo valor el fenómeno de la reproducción, tan 
útil para acrecer el número de dielios anélidos, construyó un 
foso semicircular más pequeño que el otro local, y donde arro­
jó ;íoi) sanguijuelas de cria. Observando la cópula, vio el sitio 
preferente donde depositan los capullos, y después de haber

(t) Véiise el numero anterior.
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examinado con la mayor escrupulosidad lodo lo relativo al 
nacimiento y desarrollo de los peqaeñuelos, pudo obtener el 
producto que era de esperar, ensayando luego la esplotacion 
en mayor escala.

Escojió para ello un valle á una legua de Sainl-Arnould, en 
el partido de Claire-Jobaine. Tenia hecha la observación de 
que en su establecimiento de estudio crecian las sanguijuelas 
con lentitud, pero que luego enllaquecian con rapidez, cuyos 
efectos eran debidos a la naturaleza de las aguas demasiado 
\iv a s(l) . . ,

El fondo del valle era húmedo y turboso; esto le basto para 
tener á poca costa recipientes llenos de agua á iin nivel cons­
tante. Cuenta 30 de ellos (2), donde crecen las ninfeas, el 
llantén de agua, los lirios, las charas, el trébol de agua, ele., 
y en donde viven también la salamandra, la rana , fos hidró- 
lilos, ele. Los nuevos recipientes que construye el Sr. Hume 
son semicirculares, de 13 metros de largo por dos de ancho, y 
separados entre si por iin camino cubierto de arena, no solo 
para impedir que pasen las sanguijuelas de uno á otro de aque­
llos, sino también para facilitar la vigilancia y estraccion de 
las mismas

El recipiente de estudio inventado por el Sr. Borne, y que 
representa la figura 12, tiene las paredes de madera de abeto,

cuya unión se hace 
por meiiio de mues­
cas en tran tes y sa­
lientes que encajen 
bien. Las jun turas 
seunen con el betún 
de L ntaneros. En 
el fondo se pone 

iq turba desm enuza-
® d a ; los bordes se

ta))izan con pedazos de turba llanos o lisos en la cara adhe- 
rente á la madera, pero que tengan unas regueritas hechas de 
antemano con instrumento corlante, y redondeadas luego con 
el dedo. Aquí vendrán las sanguijuelas de cria á depositar sus 
capullos como se ve en el corte que representa la (igura ante- 
l ior. Estas primeras placas ó fajas se cubrirán con otras del 
todo lisas.

La superficie libre y llana que existe enlre las paredes de 
la turba, revístase de céspedes, donde irán también las sangui­
juelas á deponer sus capullos, como igualmente en los grupos 
(le plantas del centro. La llave que se nota en la figura 13, la

Figura 13.

cual representa en perspectiva el aparato en cuestión, sirve 
jiara vaciarle, cuando se quiera renovar el agua.

Éstos criacieros, poco costosos, son sumamente cómodos para 
la multiplicación en pequeño; razón más poderosa para que 
nuestros agricultores los utilicen; pera téngase presente que 
tan luego como se echan las sanguijuelas de c ria , hay nece­
sidad de cubrirlo con una lela metálica jipara impedir (lue

id(huyan , y no es necesaria otra precaución. Pero si los referidos 
aparatos están bastante metidos en tie rra , como es preferible 
por más de un concep to , no bay necesidad de acudir á este 
medio, pues las sanguijuelas que  salen se refugian acá y allá, 
acostum brándose m uy luego al medio artificial que se les
proporciona.

Para facilitar la multiplicación de las sanguijuelas han

(1) En cambio de estas desventajas, se lia observado que en las aguas vivas 
adquieren las sanguijuelas más auelilo; circunstancia que debe utilizarse para 
tener en depósito las destinadas á la venta, pues estarán en mejor disposición de 
prender en la parte sobre que se apliquen.

(2) Es mur importante, no solo para la más acertada cria, sino también para 
facilitar la estraccion de las sanguijuelas, el tenerlas separadas según la especie, 
magnilud, etc.; lo cual es fácil de conseguir por cierto, siguiendo el sistema que 
se examina, y que recomendamos.

adoptado los Sres. Borne y el Dr. Sauvé el medio de poner i 
la orilla del recipiente hecho de tu rb a , y donde haya plantas 
acuáticas, un cajón de m ad era , de figura rectangular, pero
sin fondo. Se trazan en el fango unas pequeñas galerías, que
partiendo desde la superficie comprendida enlre los costados
de! cajón, comuniquen, ahondando un poco, con el cieno de

• ■ A ................................ ............. .aquel recipiente. El suelo que forma la basé del indicado cajoo 
se cubre con una tanda de musgo, sobre la cual se colocan los 
cajtullos en tres filas. Se les echa encima un poco de musgo, 
y se cubre el cajón con una lapa de madera, sobre la cual se 
pone algo de turba, para precaver mejor del calor lo interior 
de aquel. Las sauguijuelas nacen á su tiempo; y pasando por 
la galeria de musgo, ganan el recipiente á que la misma con­
duce. Los capullos tardíos, que abandonados naturalmente 
perecerían , se conservan en el aparato hasta la prima­
vera siguiente, con solo el cuidado de resguardarle, durante 
el frió, con una capa de turba de 30 á 40 centímetros de 
diámetro.

En varios de los recipientes donde no hizo el Sr. Borne la; 
galerías antes indicadas, depositaron las sanguijuelas loe 
capullos entre el musgo y juncos que habia puesto en lae 
orillas de dichos pantanos artificiales; en un espacio de 5o 
centímetros de largo recojió 128 de aquellos. En un aparalo 
de ocho metros de lado obtuvo más de 4,'¡00.

Aunque temamos alargar un poco este punto, atendida so 
grande importancia, no podemos prescindir de dar á conocer 
el medio tan útil que aprovecha el Dr. Sauvé para la conser­
vación y multiplicación de las sanguijuelas. En la parle oel 
marjal más fácil de vigilar, coloca unos cajones de 
longitud por 0<u,80 de anchura, y 0''’,í3 de alto, profundi­
zando para ello el terreno á unos i2 centímetros, para que® 
fondo, que debe tener multitud de agujeritos, esté siempre 
bañado por el agua. Alrededor del cajón se traza un pequen) 
foso, elevando un diquecilo, no solo con el objeto de evilar 
que se escapen las sauguijuelas, sino también con el de ofre­
cerles un sitio á propósito donde depositen los capullos. Sobre 
el fííndo del cajón se esliende una capa de arcilla de 10 centí­
metros de espesor, y se divide el espacio en tres departamen­
tos por medio de gruesos pedazos de céspedes, estraidos del)
superficie de un marjal turboso; La división del medio, 
lad:lada por tabiques de turba y plantas apropiadas, recibe mJ' 
tarde el agua necesaria á la vejelacion de estas; las otrasnn¡ 
se llenan de turba fresca, sacada en forma de cuadros al?o 
grandes, y también de una capa de la misma, pero en pequen̂  
pedazos. Tengan cada cual de estas zonas iO centimetros 
quedan lo centímetros de vacio. Cada uno de estos cajón® 
representa un verdadero foso; en el centro bay un espa®" 
vacío de 0™ ,7o, cuyo fondo arcilloso está cubierto de agof 
donde vejelan las charas, espadañas, berros, e tc ., que imp'* 
den la corrupción del liquido. A derecha é izquierda se'» 
dos filas de césped turboso, que vive perfectamente en e?** 
localidad, y proporciona á las sanguijuelas un suelo idéaliW 
al de un marjal natural; á los dos eslremos del cajón hay a?̂ 
capas de turba conslantememte húmeda, aleiulitfa su caP'; 
laridad. Los cuadros están de modo que las sanguiip; 
pueden depositar sus capullos entre los espacios que aejâ ' 
disposiciones que recuerdan bajo tai concepto las gaerií- 
de Borne.

Por medio de una lámina de plomo colocada sobre el cajâ ;
se impide la marcha de las sanguijuelas eii los primeros 
pasaJos algunos, ya no lo necesitan, pues disfrutan detaa*- 
las condiciones necesarias á su bienestar y desarrollo. ,.

Según el Dr. Sauvé, pueden ponerse en cada uno de es' - 
cajones unas 3 á 4,0ü0 sanguijuelas, que no exijen cuiqi*
alguno, pues se desarrollan "según reclam a su or’ganiza^’L  
Los capullos tampoco lo han m enester, encontrándose al abue 
de toda causa d es tru c to ra ; los peqiieñuelos andan á su 
por el departam ento hasta la p rim av era , en que se • 
comienza á alim entar, y asi se hallan á los doce ó diez y o<- 
m eses en disposición de bajar al m arja l; pasando al efecw 
los agujeros del fondo del cajón.

Las ventajas que ofrece el útilísim o aparato del ®nor 
son: l . \  la de perm itir depositar las sanguijuelas uiaare»rj 
el mes de junio, y tenerlas á mano en el otoño, para 
á un precio superior al que costaron ; 2.^ obtener un po 
considerable de sanguijuelas pequeñas, que P‘̂ ‘'®i.2enl3' 
tendrán muy v(?nlajüsa sa lid a , si se las proleje y 
asi se impeifirá la pérdida de m uchísim as, que L  «ue
abandonadas, cual de ord inario , á los enemigos vano ‘J 
cuen tan .- ........  . j  I

Digamos dos palabras sobre el aparato doméstico aei
Meeus, que no solo sirve para conservar las sanguijuela 
la mayor economía, en las casas particulares, en los esu
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también pa

sol, para cc 
tligeslion d( 
invierno uii 
cueiicias de 
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ico delseúi¡ 
Hijuelas. ?̂, 
¡os establfi*̂ '

míenlos de beneficencia, buques de guerra, etc., etc., sino 
también para trasportarlas con la mayor facilidad. La figura

14 io representa. Tiene 
cuantas condiciones se ne­
cesitan: plantas acuáticas, 
A; agua, ü; y tierra lur- 
boso, C; de modo que no 
solo pueden vivir perfec­
tamente, sino también re­
producirse; el ayuno que 
esperimenlan facilitará la 
digestión, siempre incom­
pleta al salir de las char- 
cas, marjales, etc., y al 
usarlas tendrán más ape- 

Figura u .  lüo. En el estío es necesa­
rio colocar este aparato al 

sol, para comunicar á ja zona húmeda el calor necesario á la 
digestión dp las sanguijuelas y á la postura de capullos; en 
luvierno uña pieza aireada y caliento Ies evitará las conse­
cuencias (le las variaciones atmosféricas. El agua con que se 
Nianlengan estos aparatos sea pluvial, (ido rio; jamás (le pozos. 
¡51 esde fueiile, recuérdese que no debe lomarse al salir (lel 
mananjial; no se olvide que la oscuridad es nociva á las 
sanguijuelas.

Ammkvto 0 1 ,’e nkcesitav.—Aunque en rigor pueden vivir 
wiüs anélidos sin alimento, la espermneia confirma que sin 
•al cuidado pierden de su fuerza y actividad . y no se repro­
ducen, ó lo hacen mal. El Sr. Borne afirma que basta se les 
ué alimento dos ó tres veces at año. De este modo crecen más, 
siendo el clima favorable.

í̂ l mejor método de alimentar las sanguijuelas.es el pro­
puesto y utilizado por los Sres. Borne y Í)r. Sauvé, como más 
ecoDomicu y espedilo Cuando en los primeros dias (Je prima­
vera se vea que las sanguijuelas bullen y se mueven mucho 
en el deparlainenlo donde se las cria, y que acuden al punto 
uundese agita el agua, es señal de que tienen hambre. Remué- 
eseel agua en varios puntos, y acudirán muchas, creyendo 

enoonlrar algo; entonces se recojen, ó con la mano (t), ó mejor 
ûncoii el utensilio que representa la figura to- Se las pone

en saquilos de
-  ............. .............tela clara, y se

las sumerje en 
un baño de san ­
gre, recien sa­
cada delanimal; 
procúreseechar 
üichqlíquidoen 

Figura 15. un ‘recipiente
líénfifti» apropiado, ba­
que spV̂  que salga, para quitarle la fibrina é impedir 

bas sanguijuelas-gruesas no deben permane- 
nncuírtJV®.'® bas medianas diez; las más pequeñas
dado Kiñ. r  bis tenga por más tiempo en el indi-
' se las ü I bas saca, se enjuagan en agua tibia,
®lcria,w llevarlas otra vez
PfociiraH ■ • quiere conducir la sangre á este punto, se 
l'luidu h. ^“‘'arle primero la fibrina, y colocada la porción de 
®aria recipiente, se le introduce en un baño-
•dudueSn! aquella conserve de este modo la temperatura 

?'  ̂ sanguijuelas crecidas, se les dara sangre 
"'eja f - a , . , , p e q u e ñ a s  dq ternera, óen su defecto, de 
'’̂ Cüíuer ,1 *®  ̂borrego. Una sanguijuela debe pesar, después 
bulado ‘"bs que antes. A las que no hubiereu

Rl o- alimento, repítaseles otro dia.
['dcliüs (LwuJ'P bace llevar la sangre (2 ) en grandes jarros 

1 'ugun hirv-®b‘® de madera, pero con doble fondo, que llena 
'‘'‘dif bsle medio es más sencillo. Alli hace inlro-

diolocadas antes en sacos. Después de 
driaderos v orjlla de los islotes que hay en los

íí'^^en los animalitos en tierra, para operar 
1, digestión.
• urá ina nw. ■ 1 ■ (le Burdeos, y que consiste en
’duipo ti'ir caballos, asnos y vacas, dejándoles cierto

sauKuijueias se les peguen y se harten, 
5 *?''*6 cas¡ ino, Cüiivenieiite ni económico, á pesar de 
^'de el iin,?,?® “s criadores de sanguijuelas de la (jiroiida. 
^̂ "̂ ••iarn(N . 0  que acá en España tendríamos para

numero de caballos, asnos o vacas suficiente,

djícáiese la nperacinn ron pronlilud. 
n. la iiDiina, jiuos dice es mils provechosa de esle modo,

i-...
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y sobre lo costoso que fuera en la generalidad de las locali-

bien cruel pagar á los auxiliares de 
nuestras fatigas, que por enfermedad ú otros defectos no 
puedan ya servirnos, con un martirio repelido y hasta cierto 
punto repugnante. *  ̂ “

Recolección de las sanouijuelas.—Se las recoie del mndn 
aiites indicado. No deben eslraerse las que estén priiximasá 
c lai, 1 ) 1  tampoco las que acabaron de comer. Adviértase que 
el olor del aceiK) y grasa las ahuycnla. No hay que cojedas 
sino en tiempo de calma; reinando vientos Nortes fuertes v 
también los de Oeste y Esle, apenas salen. ’ ^

Prodcctíis.—La industria de las sanguijuelas es de las más 
pioycchosas \ a  dijimos en otro lugar el partido que S  
Bechode, labrador de los alrededores de Burdeos. El Sr. Rolle! 
medico en Jiífb del hospital militar de aquella ciudad, y o'lros 
a su ejemplo (Wilman y Berthol), han hecho también con tal 
especulación fortunas colosales.

Según lo espueslo, es bien fácil concebir la enorme ganancia 
que prop()rciüna esle ramo; llega á ser hasta fabulosa; según 
lüs d̂ a os déla mayor parle de los que en la Gironda se déíli- 
fí?, pngiiijuelas, parece que dá quince por uno.
ton efecto, produciendo, por termino medio, cada san^^ui- 
uela quincede ellas que al año pueden venderse á i"eclo 
fi b* nuidre, la cual sirve para conlimiar la mul-
liplicauon, es cosa que no admite duda algiina.Perosunon- 
g<uno3 ,_ contra todas las probabilidades, y tomando en cuenta 
los accidentes imiirevislos (que pueden precaverse en gran 
parte teniendo el oportuno cuidado), que solo produzcan una 
muad, resultara siempre un siete y medio por uno al año. De 
manera que _en una especulación en que se pongan 2 OüO

i*. ’ ¡íbOdO rs ;s ¡  4,OüO, tendremos
•JO,O >0, cío , etc. El Sr Jourdier refiere (pagina 1 0 3  fie su 
obra ya citada), que un propietario de Burdeos pidiij á un 
capitalista de París por un criadero de sanguijuelas de 4 á 
hectáreas, y del cual solo una mitad se hallaba en producios 
la enorme suma de 2a0,ü0u francos, que equivale a 1.000,UOJ 
de reales. ¡Cuanto pudiera proiJucirnos una industria seme- 
jante, contando como contamos con localidades propias para 
establecerla tan ventajosamente! En los alrededores de la 
A Imfera de Valencia, inmediaciones de Cullera, v eslensos 
sitios que se ven camina de Gandía, podrían establecerse 
estas iiK^ustrias con grandísima utilidad. Admira ciertamente 
el considerar la eran riqueza que seria dado obtener de tan 
lucrativa especulación.

EnEE(IMI.;d\DES V ENEMIÍ50S DE LAS SA NOUIJCELAS.— La más
unesta de las enfermedades, según el Sr. Chevalier es la 

llamada afeceton nulnda. Se manifiesta por la hinchazón de 
ambas estremuiades, y se propaga luego al resto del cuerpo, 
que se presenta como dilatado por gases que resultan de^la

Cuando la sanguijuela afectada de 
esta dolencia arroja por la boca un liquido rojo y seroso está 
muy próxima a morir. Las causas que producen dicha enfer­
medad son e lcabr en primer término; en segundo la acumu­
lación de p a n  numero de sanguijuelas en un sitio; también 
el conlaclo de las sanas con las que murieron de semejante 
altmcion; el lavar as en agua impura, turbia ó poco oxige- 

1 ®̂ sanpiijuelas en sacos sucios; el estado 
(Je plenitud de dicho anelido, sobre todo en verano’ v ñor 
ultimo, e sacarlas de su sitio para hacerlas viajar, nrincipal- 
meiile en la época de la gestación. ' *

La afección mucosa, ó sen la eserecion muv abundante de 
mucosidades, y el reblandecimiento consiguiente que suelen 
padecer también los animalitos que nos ocupan, puede presen­
tarse y con anticipación, por el estado de cautividad en que 
se las tenga, por un cambio importuno de medio, por un tras­
porte, por no manejarlas como es debido, y también por colo­
carlas entre (ibjetos que exhalen mal olor.

Las sanguijuelas suelen presentaren la estremidad poste­
rior de su cuerpo una estrechez, que comenzando desde la 
ventosa anal, se prolonga liácia adelante. En la parle afectada 
se perciben al taiUo una especie de graiiulacioneL Ataca á las 
sanguiiuelasque se tienen fuera del criadero mucho tiempo
f- - I del estado de cau­
tividad, del alimento artificial que los dan en ciertos parajes 
en el mismo sitio en que viven. * ^

Las sanguijuelas se hieren enlresi; la cicatriz afecta la forma 
de una mancha blanquecina, ó de un gris va rojizo, ya oscuro
n o l a b í S r "  ‘ás perjudS

Entre sus enemigos se cuentan:
1 .“ La musaraña, tanto más funesta, cuanto que además
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de destruir eran número de sanguijue as, se escapa con la 
mayor facilidad, atendida la longitud y delgadez de su cuerpo.
Kxhala un o or almizclado. , , ,
 ̂ ‘o » La rata de agua, muy temible, porque en las galenas 
(lue construye van las sanguijuelas á deponer sus capullos. 
1‘ersigaselas por todos los medios posibles, con esconeta, con 
trampas ó con cebos. El mejor de estos es la pasta fosforada. 

 ̂® El €T¿ZOé
/*’“ El pato silvestre. Una vandada de ellos es capaz de 

destruir en veinticuatro horas nada menos que 200,OüO sau- 
gaijuelas. Hay que perseguir

«O lil iniUU-W.liU’ <J ---------- ^ _
número del modo que más por cslenso indicaremos en otro 
hí^ar T̂ o se dejen de buscar los nidos á fines de marzo, que­
mando todos los huevecillos. El agua de jabón jí®
solo estos últimos, sino también los insectos que hubicie

Todas las especies del género ííyíiscus dcLÍMeo, que 
hov’ dia forma una familia distinta de los coleopter#, bajo la 
denominación de hidrocánlaros, son también enemigos decla­
rados de las sanguijuelas, y muy temibles, porque en el estado 
de larvas y en el de insectos perfectos viven en el agua. Las 
primeras son todavía mas carnívoras ; las segundas destrozan 
gran número de sanguijuelas, hiriéndolas antes con su qu'll^ 
S-al V con sus palas armadas de puntas penelranles. Los 
géneros más perjudiciales son el katiplus, el Itijdropoius, el 
hjliscus y el gyrinus.

' De las muchas especies que encierra el género haliplus, 
parece que las más frecuentes en España son el h. fluviatihs, 
í .  impresus, k. cinéreas, b. variegulus, h. ferrugineus y el

' Fl*^cénero hitdroporus contiene más de ochenta y seis espe­
c i e s ,  muchas de las cuales abundan en España, con espccia-

género (I) es menos numeroso. De las once espe­
cies K  I s  ó menU, de que consta, daremos a conocer dos.

e Í d latissimus no existe en España; es de una á una y 
media pulgada de largo, negro-oscuro por arriba, ferruginoso 
por d e b S  La parle anterior de la cabeza y labio superior 
son amarillos; tiene protornxcon ribete de dicho matiz, élitros 
lisos e re l  macho, estriados en la hembra y en ambos con 
i S e  de una doble línea amarilla a los lados, terminando 
por otra trasversal, menos notable en el uno que en la otra. 
Siliembros posteriores con un apéndice auclio, y en forma

'^ '" ifP Z rg ina lis, de unas 15 lineas de largo , es de un color 
ne^ro oliva'^en su parte superior, y en la iiifeiior de un 
p.s'táreo nálido; las orillas del prolorax y de los élitros son 
amarillentas; estos últimos, como demueslra la figura 16, que

EÍ 7iho4alpa ó llacran ceMlero. Mátense en gran
in < lir í ir f t in n Q  f in  o  ,rn

V.

Figura 16.— Pitisco macho. Figura 17.— Pitisco hembra.

representa al macho; la hembra, figura 17, ofrece estrías, que 
no se prolongan sino hasta los dos tercios de la longitud de 
cada élitro; tiene también en la frente una mancha en forma 
de V inversa; los miembros posteriores con un apéndice lan­
ceolado, apenas agudo. • „ in

De las doce especies que abraza el genero gyrinus (2), la 
más notable es la llamada girino nadador (gyr. nalalur), tan 
abundante en muchas localidades de España, y que da a cono-

R.ctQ palLibra signiGca buio.
Esta palabra significa torniquete.

cer la figura 18; tiene de dos y media á tres líneas; la fornu 
oval y convexa; es de un negro azulado 
muy reluciente; parece como ribeteado de 
bronce; los élitros son estriados y con 
puntas; las estrías internas más finas, coa
los intervalos planos y lisos; es por
de un negro bronceado; tieue los borde*

Figura 18. ĵg| prolorax y élitros inflexos, de untes 
Girino, ó torniquete, táceo Ó conclia ferruginoso, lo mismo que 

el pecho, ano y piés. Hay una variedad, 
aue presenta el pecho y el ano completamente uegros.
^ 7.* La larva de la libellala también es un enemigo terrible
de las sanguijuelas. . , , • ,

8. ° La acelia de agua dulce lo es igualmente.
9. ° La anguila se halla en el mismo caso.

A ntomo B lanco F lrnandez.

P A R T E  O F I C I A L .
S A N ID A D  M IL IT A R .

REA LES-Ó RDE NES.

17 abril. Declarando primeros ayudantes médicos eDji 
Península á los siipernuraerarios ®̂1 ejercito de la bla « 
Cuba D. Manuel Moreno y Arcoz y D. Irancisco lerez,

Concediendo Ucencia al segundo ayudante médica

tim b e ro s  al practicante D. Mau.!

^*híl^^(l.^ Nombrando farmacéutico de entrada y sepáis 
ayudante de dicha facultad, con destino a temando P6o,‘
D. Ignacio Vives y Noguer.

Id id. Id. para que preste a asistencia facultativa a 
militares enfermos en Pontevedra a D, Eduaido Cobian.

^°fd.^id. Negando ingreso en el cuerpo á D. Marcos VaJ 
Id. id. Id. aumento de sueldo al practicante mayor a

Ventura Fernandez y Soto. ád-J’
Id. id. Concediendo el grado de médico de entrada a

Cristóbal Boyra y Romero.

JUNTA GENERAL DE LIQUIDACION DEL PERSONAL DE QUERRA Ct- 

DISTRITO DE VALENCIA.

INTERVENCION MILITAR DE VALENCIA.

Los que perteneciendo á la sección de farmacia (en el 
de Sanidad militar) que á continuación se espresan, sirv 
sus destinos en este distrito en los meses de octubre, no ^
bre y diciembre en e! año de 1840, y en su consccuj 
debieron percibir sus haberes por el habilitado respecUvoL 
nombraron á este objeto en este año cerca de es a %  
ñas m otores. a í.m is l l l im u iü s ,  oo 3 C i» i ia i i  IV....V.. ^  ------- T ’ , a
en el archivo de la intervención militar, los ■‘J'isles up. 
hieren recibir, ó en su defecto una copia debidamente 
zada; pudiendo efectuarlo los herederos de losque bu^ ¿ 
fallecido, lo cual podrán verificar en el preciso .p. 
tres meses los que existiesen en la Península e is as auj 
tes ó Canarias, posesiones de Africa; de seis para los q 
viesen en la isla de Cuba ó Puerto-Rico, y de ocho para 
se encuentren en el eslranjero y Filipinas, según se i ' 
en el arl. o.“ de las instrucciones de 2 de setiembre u 

Primer ayudante jefe. D. Severiano Sánchez l meuo- 
Primer ayudante. D. Pedro Luis Aguilon. «„nuel 
Segundos ayudantes. I). Faustino Eraso.--D. Manu 

Castillo.—D. Francisco Almazan.—D. Angel 
Ayudantes wrom'síoraa/e5. D. José Lozano (jon̂ -a ^ jo? 
. .^ .... 1 1 * r» _n Pflfirn Muñoz.— i...Pedro Cubells.—D. Mariano OrrU.—D. Pedro Muñw^

Morales.—D. Felipe Jimeno.—D. Antonio Carol
Vives. , „  , . n Joâ '”Practicantes. D. Juan Pedro Rodríguez. — n jiii' 
Ileredia.—D. Pedro Vilhimor.—D. Joaquín Herrero. jjj 
Aguinaga.—D. Nicasio Algar. —D. ^pgel R ib e r^  pj|,. 
Navarro.—D. José Rivelles.—D. Zacarías Milnim jo.
Valle.—D. Pedro Sanlamaria. — D. Vicente npení'

-D. Estéban Villanueva.—D. Juan .Mana ,Aceituno.—D. Estéban Villanueva.—d . Juan 
—D. Cayetano Iriarle.—D. Escolástico Aparicio. p¡e. 
Munilla.—D Natalio Fuentes.—D. Manuel Verdun.

Quesada.—I 
D. Aiilonio 1 
-D. Jaciiiti 
Tomás Menf

Valencia f 
comandante 
y Saura.

SOUR

ros
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Quesada.—D. Pascual Cardona —D. Manuel Maria Flanian.— 
D. .Antonio Bosch-—D. José Garcés.—D. Manuel Sanlayana. 
-D. Jacinto Perez del Olmo.—Ü. Plácido Mollnuevo.—Don 
Tomás Mendoza.

Valencia 18 de abril de 1861.—Por acuerdo do la Junta, el 
comandante vocal secretario, Francisco de Paula Velazquez 
y Saura.

V A R I E D A D E S .

DOS PALABRAS

SODHE EL MÉTODO ESPERUIENTAL EN ESPAÑA.

«Adquisición . — El laboratorio de medicina 
legal y toxicologia de ia Escuela central se ha 
enriquecido con una magnifíca máquina neumá­
tica, Nos alegramos: con ella podrán seguir fus 
esperimcDtos los laboriosos doctores Asuero y 
Mata , que baii acometido la titánica empresa de 
aclimatar en nuestra pátria el método esperí- 
mentai.B fEl Pabellón médico, núm. 2 .)

Tal es el fausto acontecimiento que nuestro aprcciable 
fulegael periódico citado publica en el segundo de sus núme- 
fos: lal es la noliéia lisonjera que el periodismo envia á los 
sabios estranjeros, ora con la trompeta de la prensa faculla- 
bva, ora con los multiplicados ecos que fielmente repite la 
política, más fácil y universalmente leída. ¡Gracias á Dios que 
)í tiene una máquina neumática el laboratorio de medicina 
M y  toxicologia de la primera Facultad del Reinol ¡Gracias 
 ̂bios que los laboriosos profesores Asuero y Mata podrán 
?̂uir con ella sus esperiraenlosi ¡Gracias á Dios, en fin, que 

005personas tan ilustradas, venciendo coa fuerza superior la 
SfaD masa de obstáculos que parece debieron encontrar, 

/« tit .ím c a  empresa de aclimatar en nueslrapátria 
esperimcntalU!

5emejaiile hipérbole no rayara tan en lo absurdo; si pu- 
'̂ ''8 ser cierto que el método esperimcnlal no fuese conocido 

España hasta hoy en que dos catedráticos se prometen 
d̂imalarlü cual planta exótica, rara y desconocida, de allende 
*^2rólos Pirineos; si nos quédasela menor duda de que 

'■̂‘‘l'iuiera que lea semejante noticia no podrá menos de reco- 
dictada por la pasión; más espacio y empeño toma- 

fianios en deshacer una ilusión tan contraria á la realidad, 
desfavorable á España, cuya justa, no exagerada fama, 

*-endemos contra todo motivo que pueda fomentar el siste- 
desden con que nos miran algunos eslranjeros. 
que, según un periódico facultativo, hemos llegado á 

^^^gutida mitad del siglo xix, y todavía no se ha aclimatado 
pátria el método esperiraental? Pues acaso, ¿no se 

cáíert̂ ’ prueba y recomienda este método en las
^ ras de filosofía de nuestro país, como indispensable é 

rnateria de las ciencias de que forma parlo seme- 
Inima indican en ellas las instituciones dcl
iojlr partido se saca de este poderoso

nmenlo de la investigación de la verdad? I.os esperimeii- 
el método

¿no se
^^flrasdel Reino 
eij . astronomía y las luminosas ciencias exactas
êiialn '*'■**'**“ “* aplicaciones? ¿No suministra el Gobierno 

los cantidades más ó menos considerables para cubrir 
í̂es ftn!- ®®̂*’̂ ®rdinarios que exijen las cátedras eípenmen-

para verificarlos y llegar á los resultados 
verifican cotidianamente en todas las 

en que se leen la física, la química, la his-

^ u e s ' t r m u s e o s  y formación de gabinetes? 
‘’MosHa) física y química, ¿no pasan muchos
metros *** 1‘etorlas, hornillos y tubos de ensayo; baró- 
r̂dor lo ^ máquinas eléctricas, cultivando con

° esperimenlal y práctico de sus ciencias respectivas,

para dar mayor luz á su palabra en el tlia de la lección? ¿No 
se publican desde tiempos remotos las observaciones meteoro­
lógicas verificadas en varios puntos de nuestro pais, alcan­
zando hoy el grado máximo de perfección científica las que se 
hacen y publican ánuamente por los Reales Observatorios astro­
nómicos? ¿No se sigue este camino mismo en las cátedras de 
física de las Universidades é Institutos del Reino; los médicos 
de baños en sus establecimientos, siquiera sus trabajos meteo­
rológicos no sean publicados; los de los hospitales con los es­
casos medios de que pueden disponer, y acaso dentro de poco 
los empleados en estadística en las estaciones meteorológicas 
que quedarán establecidas como parle integrante de los traba­
jos que ha de verificar esta institución recientemente organi­
zada? ¿No so ensayan y establecen escuelas prácticas y espe- 
rimenlales de agricultura? ¿No se esperimenla en navegación 
y en láctica militar? ¿No se esperimenla, acaso más de lo re­
gular, en política, en administración y en economía, estable­
ciendo, ensayando, juzgando, modificando, comprobando ó 
desechando sistemas, que parecían más ó menos aceptables 
desde el punto de vista de la teórica, tantas veces engañoso?

Pero digamos algo do nuestra facultad. ¿Podrá decirse sin 
notable exageración y falla de exaclilud, que el método espe- 
rimental es exótico á la medicina en nuestro pais, y que ahora, 
en la segunda mitad del siglo xix, se iiile:ila acometer la 
titánica empresa de aclimatarlo? No, y cien veces no. ¿Care­
cen, por ventura, de salas de disección nuestras Facultades 
de medicina? ¿No se esperimentan en ellas cuantos procedi­
mientos se imaginan para conocer mejor la constitución orgá­
nica del hombre? ¿No se esperimenla desde hace largo tiempo 
en animales para ilustrar las profundas cuestiones fisiológicas? 
¿No se esperimentó hasta ahora por el ilustrado catedrático de 
toxicologia y medicina legal de Madrid, como por todos los 
de igual clase de las provincias, cuanto concierne á sus im­
portantes asignaturas, contando al efecto, en particular el 
primeramente citado, con un laboratorio escelenle que cada 
dia recibe nuevos ensanches y perfecciones? ¿No se esperi­
menla y demuestra con los aparatos necesarios cuanto es indis­
pensable saber en obstetricia? ¿No hay clínicas en nuestras 
Facultades? ¿No se esperimentan en el enfermo y á la vista 
de los discípulos por los ilustrados catedráticos de operaciones 
cuantos métodos y procedimientos se conocen? ¿No se ensayan 
y tantean priidenlemonle en las enfermerías de la Facultad 
todos los métodos curativos imaginados, para que los alumnos 
reciban la comprobación ó refutación práctica de las teorías 
en que suelen fundarse tales planes, tratamientos especiales, 
específicos, paliativos ó radicales? ¿Qué descubrimiento 
estranjero, principalmente si tiene relación con la ciencia 
práctica, no ha sido conocido, ensayado, comprobado ó refu­
tado por lo i esperimentos ÚQ nuestros prudentes prácticos de 
los hospitales, de las clínicas y de los partidos? ¿Qué instru­
mento curioso y útil no ha pasado el Pirineo para observar y 
esperimentar, (raido ¡lor el ínlerésdelGobierno para enriquecer 
los arsenales de las facultades, ó por el entusiasmo científico 
y humanitario de los profesores particulares? ¿Qué descubri­
miento medicinal ó Icrapétilico ha dejado de ser espermen- 
tado en nuestro pais por ia gran masa de profesores? ¿Qué 
invento, qué especifico, qué teoría, en fin , ni qué sistema 
médico, por estraño que al pronto haya parecido, ha dejado 
de sufrir en el crisol del método esperimental el fuego intonso 
de esa critica nacional, tan severa , tan honrada y tan modesta 
como lo es la española?

Queda, pues, demostrado con hechos de irrecusable verdad, 
que el método esperimental no es una planta exótica en nuestro 
pais, antes bien, es muy conocida, muy cultivada y muy que­
rida de cuantos profesan las ciencias, principalmente médicas, 
físicas y naturales: que por tanto, tienen los españoles dis-

Ayuntamiento de Madrid



270 EL SIGLO MEDICO.

posición pronlisiina para fomentarla, perfeccionarla y engran- 
tlecerla; siquiera en punto de inventiva tengan que ceder, 
por lo general, la primacía á otras naciones; y por consiguien­
te jamás será titánica la empresa del que intente aumentar 
en España su'herniosura ó utilidad por medio de su apreciable 
trabajo; antes bien, f a c i l í s i m a  y de seguro resultado.

Finalmente, nada creemos más distante del ánimo de nues­
tros apreciablcs profesores de la Facultad central, Sres. Mata 
y Asuero, que la pretensión de ser ahora los que intentan 
aclimatar en nuestra patria el método esperimental; porque sus 
inniimeraliles discípulos son testigos de (pie semejante método 
ha sido justa y elocuentemente elogiado, descrito y seguido 
por ellos desde el primer dia que fueron catedráticos hasta 
la hora presente, confirmándolo con esperimonlos curiosos 
que cien veces Ies vieron hacer en las cátedras y en los labo­
ratorios; porque estos mismos discípulos han escuchado igua­
les elogios del método referido, yvistolo practicar en cuantas 
cátedras de filosofía natural han visitado por lodos los ámbitos 
(le España; porque son públicas, en fin, y muy notorias las 
razones espuestas en el fondo de este rápido escrito, y sobre 
lodo, porque tales profesores han dado pruebas de estimar en 
más la buena fama de su país, que el hacer subir una línea el 
reconocido valor de sus nombres en el barómetro de la opinión. 
Ellos continuarán armonizando con los demás profesores en el 
cultivo del método esperimental, tan propio de las ciencias que 
profesan, debiendo contar con nuestros sinceros aplausos 
siempre que logren distinguirse y sobresalir en celo, interés 
y constancia, demostrados por trabajos científicos de pública 
notoriedad; y si la Providencia corona sus afanes, haciendo 
fecunda su iuventiva én adelantamientos positivos de interés 
cicntilico y humanitario, no duden entonces estos laboriosos 
profesores de que Ei. S iglo M éd ico , tan anticuado y tan retró­
grado como algunos le pintan, sabrá elogiar sus nombres, sin 
insultar ú España, como siempre lo hizo con toda clase de 
merecimiejilos.

J. U a r ú f a l o .

liREVE riEPUCA A «EL PABELLON MÉDICO.»

No hemos acertado ú hacernos entender de nuestro colega
El Pabellón Médico, cuando hemos escrito sobre lo que podrían 
hacer las Corles, relativamente á los anuncios de medicamen­
tos en los periódicos. Mal podíamos desconocer la facultad de 
los cuerpos colegisladores con la Corona, de legislar respecto 
de cualquier punto; pero si hemos negado y negamos todavía 
que una ley do imprenta pueda ser nunca por si sola una ley 
de farmacia. Por más que la primera autorice á lodo español 
para imprimir libremente sus ideas, otra ley (ú ordenanza como 
liemos dicho hablando por eslension de un modo general) 
puede restringir la libertad del farmacéutico de publicar anun­
cios, así como la libertad de representación colectiva se halla 
restringida por la ordenanza m ililar, etc., etc.

En cuanto á la conveniencia de semejante restricción (ia im­
puesta al farmacéutico), El Pabellón la combate suponiendo 
que los ciudadanos son, o deban se r, libres para medicinarse 
como quieran, asi como lo son para contraer una pulmonía, 
unas intermitentes, etc. Sistema es esto cuya bondad no dis- 
ailiremos por aliora, y (fue en efecto pudiera ensayarse, 
dejando enteramente libres la enseñanza y el ejercicio de la 
medicina y la farmacia. Entretanto, preciso es atenerse álo 
ipie existe, y el Gobierno no considera sin duda al pueblo 
español tan de mayor edad, (¡ue le sea licito dejar de ejercer 
cierta tutela sobre puntos tan interesantes. Esta tutela, por 
delicada y suave que se la quiera' suponer, no puede menos 
de comprender siquiera dos puntos: l.°, limitación déla facul­
tad de prescribir medicamenlos á faAor de ciertas personas

debidamente autorizadas; 2.°, limitación de la facultad df
venda' medicamentos á favor de otras personas autorizadas de 
mismo modo. ¿Será que pretenda El Pabellón Médico suprimii 
la primera limitación conservando la segunda?

Ahora, encuanlo aciertas sustancias inofensivas que puedes 
despacharse sin necesidad de receta, .E7 Pabellón podría wi 
más fundamento pedir que se permitiera anunciarlas libremei 
le. Esto sería ya solo una cuestión de decoro para los fariaa- 
céulicos, mas no de seguridad para la salud iiública.

ALMANAQUE MEDICO DEL MES DE MAYO.

Muy parecidas suelen ser las condiciones atmosféricas; 
meteorológicas que observarse suelen en la primera quincew 
de mayo, á las que hemos consignado en el último tercio i  
a b ril; posible seria, en su consecuencia, que en algunos dií 
alternase el tiempo revuelto y lluvioso, con el sereno y despe­
jado, y que ia atmósfera participase de igual variación.lí 
vientos soplan con bastante irregularidad, y conmayor ómeuot 
violencia, mas por lo regular suelen ser del segundo y lew 
cuadrante. La presión atmosférica , representada por el baró­
metro, participa también de oscilaciones muy frecuentes, yí 
termómetro tan pronto está á 4“̂ sobre el grado de congelackt 
como á 22®: sin embargo, en el último tercio dcl aiess 
cuando se deja conocer que estamos en una verdadera estad* 
primaveral.

Estos cambios atmosféricos fuertes y repentinos; el inuioée- 
rado uso que se hace de ciertas hortalizas, entre ellas la leclH' 
ga y los guisantes, el abuso que acostumbra hacerse 
bebidas heladas y de las frutas á medio sazonar; el poco cui­
dado que se tiene en dejar macetas y llores en las hobilacitus 
en que se duermo; y el aligerarse de ropa estando siulao'íi' 
son causas muy abonadas para que se desarrollen en este®* 
numerosas y muy variadas dolencias. Asi es, que en su 
ria suelen ser de carácter catarral y de índole llogistica, íijj*' 
doso especialmente en las momliranas serosas y mucosfisií' 
los aparatos neumo-gáslrico y génilo-urinario. De aquí 
na c! que so presenten bastantes enfermos de corizas, calaff* 
de todas especies, de oftalmías, de anginas, de caleiimf*' 
catarrales y gástricas, algunas de las que degeneran en lif®' 
(leas, (le intermitentes de lodos tipos y de dolores nervio5«5l 
reumáticos. Sun frecuentes los flujos sanguíneos y entredi* 
lasepislaxis, las hemoptisis, las hemalemcsis, el flujo heiií*’ 
roidal y las melrorrágias: afecciones, que si en cierto?! 
determinados casos las toleran bien los enfermos y hasta I* 
son convenientes, pues les evitan el padecer otras enferiDd̂  
des más graves, hay ocasiones que aparecen como precursor̂  
de dolencias crónicas, que estallando en el otoño vienco* 
terminar infaustamente en el invierno: he ahi la 
de por qué e! práctico debe ser muy cauto al combatiî *̂  
Aunque en menor número qne las precedentes se vé 
que otra congestión cerebral, hepática y pulmonal, 
siempre de suma gravedad. También suelen abundar 
irritaciones gaslro-iutesUnales, las diarreas, loscólicosy 
disenterias.

Entrelas enfermedades exantemáticas febriles, l a s  más coi^ 
nes son las viruelas, el sarampión y las erisipelas, esta» ^ 
más frecuencia en los adultos que en los niños, al contrario 
lo que sucede con las otras: entre las infebriles pueden oo 
larsc como las más comunes las diferentes y variadas cspoc 
de hérpes, los prurigos, los pórrigos y las pitiriasis. _

En cuanto á las dolencias crónicas, las más predominad ■ 
son las de los órganos contenidos en las cavidades del pd*]*' '

(levientre, y á ellas se debe indudablemente la mayoría i
defunciones que suele haber en este mes, pues las enferm

bash*”des agudas, á pesar de lo muy diversas que son, ceden
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EL SIGLO MEDICO. 2 1 1

íiiená las medicaciones oportunas, si se acude con tiempo y 
coD losmedios que aconseja la ciencia.

Por todas las Variedades:
El Srio. d é la  Itedaccioo, U a i u u n s o S a n f i iu t o s .

CRONICA.
E tia d o  s u n i i a f i o  e le  —T a ii  r e v u e lto , v n -

riadoy lluvioso fue el temporal que reinó en laúUima semana, como 
lis osciiaciones que maroarou el barómetro y el termómetro, y asi­
mismo los vientos que llegaron á soplar con más frecuencia í que 
fueron del Sur, del Esie-Sud-Kste, del Sud-Sud-Este y del Oeste- 
Sud-Oeste; muy posible es que semejante temporal coiilínúe reiiian- 
liocon corla diferencia, mientras dure la presente luna.

Las afecciones siguen reinándolas mismas, iio liabiendo variado 
en número ni en carácter de i'as que se preseulnroii en el sete­
nario precedente. Así es que puede decirse que están á !a órdeii 
del día todas las dolencias de carácter catarral y reumático; las 
calenturas gástricas é iiUermiteiiles; ciertas neurosis, pnriiciilar- 
mentelasdel tubo digestivo: algunas bemorrágias procedentes de 
las mucosas neumo-gástrica y géiiito-urinaria, y varias erupciones, 
entre ellas las viruelas, el sarampión y las afecciones de carácter 
terpéiico, que se han exacerbado.
Las defunciones fueron escasas, y casi todas ellas se debieron á 

enfermedades crónicas dei pedio y'vientre.
iia  a d iiill id o  p or  e l  S r .  fB obornadoi'

cisil laque lia presentado de subdelegado de farmacia del distrito 
di Palacio, D. Cárlos Suñér.

^Iitn ico in io  m o d e l o .—P o r  Gn p n r c c c  ifuc v á  á  c o i is -
irnirseesie establecimieiUo en tiii terreno á propósito adquiriilo |»or 
dGobienioen la parle alta de La po.blacion. También está anuncia- 
djla construcción de una caso de Maternidad, y se liabla de la rel'or- 
w del Hospital general construyéndose otro nuevo. Cabe, pues, 
jigiina parte á los asilos de beneficencia, aunque no toda la que seria 
«desear, en el sistema de mejoras iiiaicriales inaugurado por el 
GobierDo.

freim'oA.—ü iic s fr o  a p r c c ia ilo  am ig-o e l S r .P o b la c ió n ,
íBtcirde la Hisloria médica de la fiuerra de Africa, ha obtenido dd  
pídalo médico valenciano la medalla de oro y el titulo de socio de 
^riio, ofrecidos al mejor escrito niédico sobre dicha guerra. 
: u t’íi conferido por el mismo concepto la medalla de plata 
* U, Nicasio Landa, autor de las Memorias de un médico-militar. 
i'iiitamos á estos laboriosos é ilustrados comprofesores. 
Rec{«»H«cíoiA.—E l p c i’iúiH co d e  C a s tc llo ii  ( it ii la d o  e l  

■curazgo aboga por la creación en aquella capital de provincia de 
aplazas de médicos titulares que previene el articulo (U de la ley 
'«iijjaij vigente, fundándose en la necesidad de que no carezcan 
“ laiiiiiias pobres de asistencia facultativa , ni el municipio de con- 
íjoscieniíllcos en cuanto tenga relación con la policía sanitaria;

*«M»!!«»♦»« d e  T e í u u n . —L a s  cn rct-m cd ad cs  
km ü ‘̂ **̂ dad predominan son: algunos reumas debidos á la 
wtedad; alguna disenteria producida por el agua de Teluaii, no 

i ” cOrao la del Guad-el-Gelú; bronquitis; liebres catarrales é 
fj r’‘"’deiues, que tienen su origen en los frecuentes cambios aimos- 

pero todas estas son benignas. La blancura deslumbradora 
ilem tus azoteas lastima á ciertas horas los órganos de la visión 

lisiado delicados, ocasionando algunas oftalmías.
~  L o s  v e il it in ii  m é d ic o s  d c l  lio sp K al d e  la  

krm Viena, lian formulado una queja colectiva contra las 
f de la Misericordia encargadas de la asistencia de sus en- 
JTerin’ eii su consecuencia procedido la autoridad á una
P'orables'*̂ ’'  resultados, dice L'Ünion médicale, son de-

b e n é f i c o s .—E l  p r o fc so i’ K a a d c i' d e  iS o lc iir c ,
Dellftí foriun.a al hospital de demenies

ElDr. Csaiiss, que ha muerto en Pesih, ha legado igual- 
niüo, considerables á la Facultad de medicina, al Tiosiiital de 

p. pobres de dicha ciudad y á la Academia húngara.
E sta  c n fe r iiie d a d  r e in a  c ii A iig-ola, 

{u{g' ® bo lie uii modo epidémico, con hasianie intensidad para 
i'-poQ. ®oier que adquiera mayores proporciones, siendo como es la 

de lluvias y calor la más propia para favorecer.sus©l“SOS.
Re

bdas
Un - |nu|)ui5hLa uei ur. oi’tiu.MJ, ugui au i»i.iuauiu»;iuu

dÍ5pef),.P‘’.''‘oio sanitario i»ara la visitado las prostitutas, 15 de un 
r?j5j] I'"‘O para el iraianiienlo gratuito de las enfermedades vené- 

masculino, la fundación de un nuevo sililocomo y la 
La antiguo hospital de venéreos.

Jnuai jpPíocion del servicio sanitario, á la cual vá anejo un sueldo 
guidne»:'. ducados, ha sido confiada á fino de los más distin- 

Vetiin5 de la ciudad de Ñápeles; al Sr. F. Palasciaso. 
'*̂ '*Pacin satisfacción que van desapareciendoañéjas pre-
bien n,?Kr® ^ *1’'°  ludas parles se adoptan ciertas medidas que el 
ib̂ stro*! I reclama. Dichas medidas se hallan ya , como saben 
«recias,1 *̂ '°'''̂ ®» desde hace algún tiempo planteadas en Madrid, 
['Unto. del Exemo. Sr. Gobernador de la provincia en este

s u n i l a t ' i n s  e n  E n tr e  l.vs n d op -
de„,i '“mámente á propuesta del Dr. S p e r i s o , íigiiraii la.iiistUucion

P t 'e m i o s  d e  l a  A c a d e m i a  e le  C i e n c i a s  d e  P e e f i s .—
Entre otros temas [iropneslos por esta corporación para optar á los 
premios fundados por Monljon se encuentran los siguientes: Hacer la 
historia de la pelagra: premio 5,000 francos ; De la aplicación de la 
electricidad á ¡a terapéutica: premio 5,000 francos; De la conser­
vación de ¡os miembros por la conservación del periostio: premio 
10,0lX) francos. Habiendo duplicado el Emperador á sus espensas 
este úUimo premio, resulta de 20,000 francos 6 sea unos 76,000 
reales.

E o s  m é d i c o s  e le  lo s  p t t e b l o s  p e í n e n o s  e n  R if S t n .—
Parece que, según las estadísticas oficiales publicadas en Rusia, las 
285,06-í aldeas ó caseríos do este Imperio están asistidas por uii 
número de médicos que no llega á 1,000, siendo asi que se calcula 
serian necesarios más de 10,000.

M iovíeeneluel.—E a  c if r a  d e  la  m o rta n d a d  e s  m á s  e le v a ­
da en Rusia que en los demás puntos de Europa. Se cuenta uii caso 
de niuerie entre cada veintiséis ó veintiocho personas; a! paso que 
cu Inglaterra solo muere uno entre cuarenta y cinco y en Francia 
uno eutre cuarenta y dos. Puede este resultado depender del estado 
de la higiene; pero también es de presumir que se halla la estadís­
tica menos adelantada en Rusia, y que por esta razón no sean sus 
datos muv exáclos.

REMITIDO.

Si'. Director de E l  S iglo  Méd ico .

Muy señor mió; espero merecer de su atención é imparcialidad, 
se sirva insertar en su apreciable periódico el siguiente comuni­
cado, cuyo obsequio le agradecerá en estremo su-atonto y seguro 
servidor q. s. in. ii.—Pedro Espina y Martínez, secretario de la sec­
ción de medicina del Hospital general de esta Córte.'

«No liablo de la estadística nmnérica 
ay si de esa otra colectiva, que se funda 
«en la comparación de granifcs masas y 
«observaciiincs prácticas.»—(Dr. Uysern, 
discurso al natalicio de Halinemann, pági­
na 56, párrafo I.)

Profunda y triste sensación, más que doloroso asombro, ha causado 
á la coi'iiüracion fuculluLiva del Hospital general, y más á la sección 
de medicina, la injusta, cuanto graliiila inculpación , que el doctor 
Ilysern en su fanático entusiasmo por la homeoiialia, lia lanzado 
sobre los profesores de aquel ostaiilccimienlo, entre los que con 
satisfacción se cuenta el que suscribe,- al ocuparse dcl númerci de 
enfermos de afecciones internas, ijuc han fallecido en los Hospitales 
generales en el año próximo pasado de 1830. El Sr. Hyserii parece 
sor()reiidido por haber llegado á la espantosa proporción de un 19 
por 100,—hay error numérico,—aiemlicndo solo á simiiles guaris­
mos, y sin otí'as consideraciones de ningún género: conducta tanto 
más eslrañü en diclio señor, cuanto que en su discurso rechaza como 
dehe la estadística numérica, y admite solo la (ilosólica, la razonada 
de los liechos y observaciones.

Cumple, por lo tanto, á la honra y crédito, jamás desmentidos, de 
la sección médica de aquel estahlodmienlo, vindicar tan intencio­
nada incul])acion: asi lo han comprendido cuantos individuos la 
componen, nombrando al efecto una comisión de su seno, encargada 
de formular un trabajo concienzudo, razonado y veraz, e! cual dando 
csplicacion á los hechos, disipe por completo la impresión poco 
agriulalilc que en el público Lavan podido producir las frases dei 
Sr. Hyseru, quedando de este m'odo á salvo la ciencia y reputación 
de linos [irofesores, que si alguna falla tienen, es la de sufrir y 
callar. Pero entre laiUo llega el din, no muy fej.ano, en que esta 
comisión presente la memoria, que por su interés exije tiempo y 
meditación, ya que como secretario tengo ia esladisliea razonaila 
de las enfermerías de medicina,—porque en el Hospital se lleva la 
estadístico,—creo un deber imperio.so anticiparme á dejar la verdad 
en su lugar, no se-iiilerprele en mal sentido nuestro silencio. Al 
efecto empezaré por presentar el resúmen dei último trimestre del 
año próximo pasado, tal como consta en el decanato de esta sección.

Estado de los enfermos existentes, curados, muertos, aliviados y 
remanenles en las .salas de medicina del Hospital general en ¡os 
meses de octubre, noviembre y diciembre:

Exilíenles 
en 1.® Ue octubre. Entrados. Curados. Muertos. Aliviados.

Rema­
n en  l e s .

4D0 á018 15IG 310 m *71

De esta estadística resulta numéricamente que de 2,037 enfermos, 
pues á los 2,018 entrados hay que añadir 19 de diferencia entre los 

’4Ó0 que habla y los 471 que quedaron para enero: de 2,018, repe­
timos, han fallecido 510, es decir, un 15 por 100 próximamente; y 
esto en solo la sección de medicina, pues si á ella se agrega la de 
cirujiü, como se hace siempre en toda estadisiica colectiva de los 
hospitales, que cuenta siempre menos muertos, resultarla un 12 
por 100.

Las enfermedades, que según la misma estadística figuran para 
la mortandad en mayor guarismo y por su orden progresivo descen- 
denle'son: las hidropesias-anasarcas-ascitis, la tisis pulmonal y 
laríngea, las lesiones orgánicas del cerebro, enagenacioiies, reblan-
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deciniienlo senil, del corazón y pulmón, crónicas é inveteradas, las 
del liigado consecuUvas á inlcxicacioiies palúdicas de tres y cuatro 
años, los cánceres del útero y estómago, las disenterias, las colitis 
y entero-colitis crónicas, e! tifus nosocómico, las liebres tifoideas, 
atóxica, adinámica, y otras varias de mal carácter é inveteradas. Las 
defunciones debidas á estas dolencias forman las 8 décimas 
partes del total, (]uedando solo 1 Sji; en este residuo lian de enu­
merarse las ocasionadas por algunos casos de asiixia, de envenena- 
miento, de liidrofoiiia, etc., que acuden al ílüs(jilal en inminente 
peligro de muerte; resultan por lo lauto [lOcas defunciones para las 
demás agudas y crónicas, ora leves, ora graves y aun gravisinias.

Estas consideraciones tranquilizarán algún tanto al Sr. llysern: 
pero pasemos adelante. Sabido es, que iiiuclios infelices asistidos 
con solícito esmero en sus casas, ya por profesores de la población, 
ya por ios dignísimos de la Bimeíicencia domiciliaria, aunque socor­
ridos por las juntas parrotiuiales, no jmeden soportar una enfer­
medad crónica y grave, ya por falla aiisolula de lodos recursos, ya 
de personas que los asistan , ya por malas condiciones de localidad; 
se agravan, y al momenio sus 'deudos les mandan al Hospital general, 
próximos á sucumbir: á los forasteros hospedados en casas polires, 
á los más acomodados que lo están en las fondas, á los criados de 
servir, tan luego como enferman, por poco que sus padecimientos 
se prolonguen, se los rtunile at asilo de lodos los desgraciados, al 
Hospital general. ¿Y cómo llegan? Yo, testigo ocular , como médico 
de guardia que In̂  sido, lo diré. Unos reciben los auxilios espiritua­
les en el palio, otros en la escalera, y otros sucumben á ¡a una, dos 
ó tres horas de su ingreso, [’ero aun liay más; miiclios infelices 
sexagenarios de ambos sexos de los acojidos en el Hospicio y San 
Herriardino vienen á .acabar sus días en esta sania casa, sin oirá 
afección que su achacosa ancianidad; no pocos presos de las cárceles 
pagan aqui el trihnlo de la niuerlo.

Eslas l)reves rcllexiones, y más que pndit'ran aducirse, haslan 
para convencer á cualquiera, y más al Sr. ílysern, de que esle Hos­
pital reúne las condiciones especiales, especialísimas que ningún 
ülro ni de la polilacion ni del eslranjcro: y nos dan suücienle razón 
de! por qué la cifra tle defunciones aparece algo escesiva , pero qne 
indudablemente eliminadas aquellas, no [lasan del o por 100, inclu­
yendo las debidas á la liebre. Eu el IIdIoI-Díou por ejemplo, la 
inortanda<i sale á un 11 por 100, y eso que en él no ingresan todos 
los crónicos, pues se reparlen entre oíros liospilales cuino el déla 
Pillé; allí no van ios decrépitos y valetudinarios de itingún sexo, la 
Administración central los remito á Kicelre ó á la S,i!¡)elricre: á este 
Hospital general vienen todos, de todas clases y condiciones.

Cese, pues, el doloroso asombro del Sr. Ilysern y de sus correligio­
narios; que no es luu pasmosa la mortandad en aquel eslableci- 
miento; tranquilícense los pobres. En este IIos(iiial general, cuyo 
crédito han sostenido á lanía ailura los .Vr.iujo, .Martin Ma’rli'ne/.,' 
Escolano, Nava.s, Juan de Dios. Giifierrcz, Erutos, Ü. .\iilonif) de la 
Cruz, y laníos otros profesores de aquel y de cámara de SS. MM.; pro- 
lejido por el Goliierno, esniermlamenlo dirijido por la Exema. Junla 
provincial de Benelíccucia con su digno Presidonie, por el aclual 
Director laii celoso como enleiidiilo y sus ilustrados y modestos 
profesores,—menos el que suscribe,—se seguirá pro(iorcionando la 
salud, dando la vida á lui sin número de desgraciados, con la secu­
lar y iradiciüiKil medicina injustamenle lachada de orgitUosa, vana y 
ridicula por el Ür. Ilysern, el cual á ella dehe sus grandes triunfos, 
sus honrosos lilulos y sus merecidas coridecornciones.

Queda de V. su átenlo y seguro servidor Q, R. S. M.
Madrid 2i de abril de 1861.

Pedro E spina y Martínez.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

VAGANTES.
Lo ESTÁN. La plaza de médico-cirujano titular del pueblo de Madri­

guera y su anejo Yillacorla, distante media legua, en el partido de Riaza,

Noticias que pueden servir á los aspirantes á la plaza de médico 
de Becerril de Campos.—Ihij en e.sie (meblo un médico y un 
médico-cirujano, naturales de él, de familias intluyenles y propie­
tarios, á quienes se ha ofrecido la vacante por el ayuntamiento con 
14,000 rs. y la han rechazado por motivos de decoro y dignidad 
profe.sional. También hay otros dos cirujanos de las mismas condi­
ciones. Se han opuesto á la provisión ile aquella plaza y tienen 
recurso pendiente en el Gobierno de la provincia algunos individuos 
de dicha corporación, entre ellos el procurailor, apoyados en la 
voluntad del pueblo, espresada en una junta de mayores contrilui- 
yenies y otros vecinos hasta el núm. do Í 7 , nombrada nd hoc por el 
ayuutamienlo.—La ley vigente de Sanidad no autoriza á proveer las 
plazas á partido cerrado; y el contrato ó escritura liabrá de resen­
tirse naturalmente de esta circunstancia.—Algunos pormenores más 
podrían consignarse acerca de las evoluciones y peripecias que ha 
sufrido y está ¡lasaudo este asunto, pero se omiieu en gracia de la 
brevedad,

—Se nos ruega publiquemos lo siguiente: «En obsequio á la 
ciencia é intereses profesionales, se suplica á los aspii’aiites á la plaza 
de médico-cirujano de la villa de Arnedillo anunciada vacante, que 
tomen antecedentes,))

provincia de Segovia, con el cargo de ambas facultades ; con la doiadoi 
anual de 1,000 rs. por la asistencia de pobres, y 9,000 rs. pot bd' 
lodos los vecinos y babitanles con las respectivas familias, recaudad» 
por el ayuntamiento y pagados trimestralmente. Su provisión serie 
I.® de junio próximo ; los aspirantes dirijirón sus solicitudes trancasdt 
porte a! presidente del ayuntamiento de la matriz.

— La de médico-cirujano  titular de la villa de Candeieda, partid) 
judicial de Arenas de San Pedro, en la provincia de Avila; dolada coi
10.000 rs. anuales , pagados de fondos municipales, abonándose ademii 
al que sea elejido 1,000 por gastos de traslación. Los aspirantes diriji 
rún sus solicitudes al presidente del ayuntamiento, en el términod' 
i5  días desde la publicación de este anuncio.

— La de médico-cirujano  de Bercero, provincia de Valladolid¡n 
dotación 13,000 rs. cobrados trimestralmente por el ayuntamiento, l«i
1.000 rs por asistir de 25 á 30 pobres, y los 12,000 rs. restantesfit 
la asistencia á los demás vecinos. Las solicitudes hasta el 5 de mayo,

— La de mdífíro-ctrirjano de Santa Eulalia de Oseos y concejos 
San Martin y Villanueva, provincia de Oviedo ; su dotación 7,000 reila 
satisfechos trimestralmente de fondos municipales, y además 6 rs,p:; 
visita en las parroquias de San Martin , Santa Eufemia' y Villanueva, yi 
reales en la de Santa Eulalia, donde residirá el facultativo. Las soliciludfl 
basta el 25 de mayo.

— La de médico-cirujano  de Torrenueva , provincia de Ciudad-Reí! 
su población 450 vecinos; su dotación 5 ,000 rs. pagados por mesesi- 
fondos municipales por asistir á los pobres, y además el igualaloriotc: 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 2t de mayo, espresandoa 
ellas la edad del solicitante y años que lleva de práctica.

— La de médico y la de cirujano  de Molilleja , provincia de Albaai' 
su dotación 600 rs. la primera, y 400 rs. la segunda, por asistirá; 
pobres y casos de oficio; su población 215 vecinos, y además las iguil» 
con los puJietUes. Las solicitudes hasta el 1.5 de mayo.

— Lado médico de Becerril de Campos, provincia de Paleticia;s 
dotación 12,000 rs., su población 800 vecinos próximamente. Lassslin- 
ludes basta el 3 de mayo.

— La de médico del Burgo de Osma , provincia de Soria ; su dotao»
4.000 rs. por asistir á los pobres. Las solicitudes hasta el 14 de man.

— La de cirujano  titular de Casas del Puerto de Tornavacas 'sinaDtjt
provincia de Avila y partido judicial del Barco, que consta de U* '!(• 
nos. Su dotación 400 rs. anuales pagados del presupuesto municipaliP 
la asistencia de 12 familias pobres; el contrato con los demás vedi*- 
acomodados será particular entre estos y el profesor agraciado, ealc^ 
dose la retribución de los mismos en 6 ,000 rs. Los aspirantes tiirijir»̂ 
sus solicitudes hasta el 24 do mayo en que se proveerá; y el agraciî  
entrará á servir la plaza el 2.5 de junio.

— La de etnrjono de Yunclillos, proviticia de Toledo; con la doUW 
de 5,000 rs.; los partos y cstraccion de muelas por separado. Se adsW 
solicitudes por 2ü dias.

— La de cirujano  de Fresnedoso, provincia de Cáccres , por reninif 
de! que la obtenía: su dotación 1,000 rs. pagados IrimesiralmcDií' 
fondos municipales, casa y 100 fanegas de trigo por las igualas 
vecitios pudientes cobradas por el facultativo en agosto. Las solióH*' 
hasta el 18 de mayo.

— La de ctrn/nno liliiiar de nueva creación de Calera, partido J“*' 
cial de Puente del Arzobispo, en la provincia de Toledo, su poblî j 
713 vecinos, además de tener inéüico-cirujano titular; su dotación I''’; 
reales anuales pagados por trimestres del fondo municipal y 4,500 
por igualas voluntarias entre los vecinos no pobres, que 
cobrará la municipalidad. Los aspirantes á dicha plaza, que se pro* 
desde 1.® de julio próximo hasta el 30 de junio de! año de 1̂ . 
dirijirán sus solicitudes al señor alcalde de dicho pueblo hasta el 7 md*" 
sive del próximo mayo, , ^

— La de cirujano  de Aguilar de Bureba y un anejo , provinê *
Burgos; su dotación 160 fanegas de trigo álaga, cobradas por losay“ 
míenlos en setiembre. Las solicitudes hasta el 15 de mayo. ^

— La de cirujano  de Treviño y sus anejos, provincia de 
renuncia dcl que la obtenía; su dotación 210 fanegas de trigo 
por el profesor en setiembre. Las solicitudes hasta el 10 de may®i * 
José Muníchaga, de dicha vecindad.

— La de facuUatico  de Cuerva, provincia de Toledo, supo 
230 vecinos; su dotación si es médico-cirujano 8,500 rs., y si es ® 
puro 7,500 r s . , pagados Irimestralinenlc por el ayuntamiento, 
cion de 750 rs. que se pagan del presupuesto municipal por asistir 
pobres. Las solicitudes hasta el 18 de mayo. jji

— La de hoíicario  de Sabiolo , provincia de Jaén, su i
vecinos i su dotación 2,800 rs, pagados trimestralmente de f*’” |
propios por dar la medicina á los pobres. Las solicitudes hasta
de may«. ' _ ,j,

—La de boticario  de Rubi de Bracamontc, provincia de j J
dotación 550 rs. pagados trimestralmente de fondos municipalr^® f 
la medicina á los pobres. Las solicitudes hasta el 30 del corriente-

Por ludo lo no firmade.
El Srio. dcla lle.daccion , K.
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